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PROLOGO

 

“Cuando la idea de este libro atrapó a mi cabeza, llegó tan de repente y sin previo aviso. Este proyecto me sumergió en un mundo completamente diferente, lleno de magia, fantasía, hadas, castillos que hablan, magos y hechizos, pero sobre todo algo que es lo que más agradezco… amor.

Durante el tiempo que estuve escribiendo cada palabra, cada línea y cada párrafo de esta obra pude sentir en carne viva un sin fin de sentimientos a flor de piel, desde felicidad hasta tristeza. Lloré, reí, me enoje, etc.

En mi estuvo presente a cada momento solo una persona, mi musa, la dueña de estas palabras, estas risas, este llanto… estos sentimientos. Presente en cada árbol que describía, cada ave que abría vuelo por el aire, cada planta o flor que me imaginaba y cada que pensaba en unos ojos hermosos, eso por mencionar algunas.

 

Tengo el enorme agrado de presentarte esta obra maestra, cuyo autor acaba de inmortalizarte para la eternidad en unas cuantas hojas y en un corazón enamorado. Espero lo cuides como una piedra preciosa, que aunque su valor no es alto, el valor sentimental vale más que todo el dinero del mundo.

Deseo mires, leas e imagines cada palabra escrita en esta obra. “Abre esa puerta de la imaginación que tienes cerrada con llave, abre tu alma a mí y sólo así yo podré hacer magia contigo”.

Espero que disfrutes la lectura tanto como yo he disfrutado el escribirla, espero puedas sentir lo que yo he sentido y espero me puedas sentir ahí a cada palabra que leas.”

 

María Fernanda Hernández Marín






“Yo, Armina, la diosa del amor, seré atacada por mi hermana en pocas horas, ella cegada por la envidia me dará al fin muerte.

Yo soy el símbolo del amor puro y verdadero y he decidido separar mi corazón en dos partes iguales, en dos corazones que pertenecerán a distintas personas, que serán escogidas al azar.

He decidido hacerlo porque el amor no puede morir, podrá morir el cuerpo pero la esencia, no debe hacerlo.

En cualquier momento un par de ojos negros conocerá a otro par de ojos claros, completamente distintos entre sí.

Esos ojos darán la respuesta a un sin fin de sentimientos y dudas, en ellos se podrá ver algo que en mucho tiempo no se había visto ni se había sentido.

Los ojos negros como el carbón se postrarán en los ojos claros como el sol y aquellas dos miradas se cruzaran por varios minutos. Los dos corazones se reconocerán al instante y sabrán que son ellos.

 

Tan heridos, tan frágiles tomarán su último respiro, con toda la fuerza que les quede entrecruzarán sus dedos y se recostarán mirándose fijamente a los ojos dejando que la magia haga lo suyo.

Se fundirán en uno solo…

Así como lo he dicho, aquellos ojos negros se irán apagando poco a poco hasta perder su luz, los ojos claros mirarán aquellos ojos negros oscurecerse y sin más se cerrarán, esos dos corazones darán su último suspiro y dejarán de latir…

Sus almas aún con sus dedos entrelazados volarán alto de la mano y desaparecerán entre las nubes del cielo estrellado.

Y rencarnarán en otros dos corazones, otras dos personas: hombres, mujeres, blancos, negros, eso no importará mientras sean almas nobles y puras.

Pasarán años hasta que un día se vuelvan a encontrar y el amor renacerá, en otras personas, con otra forma y con otro nombre, pero al final serán los mismos…”

 

Ultimo escrito de Armina antes de morir

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Capítulo 1

 

El aire frío golpea las paredes de mi castillo de cristal, el silencio se apodera de todo, el único ruido que se escucha es el del susurro del aire como si recitara algún poema corto.

Me encuentro sentada en mi balcón observando el sol, el cual con un brillo esplendoroso se va metiendo poco a poco por entre las altas montañas y los árboles que se encuentran en el bosque. Escucho la tranquilidad y el silencio del mundo y siento una oleada de paz entrar por cada poro de mi piel.

Soy la única sobreviviente de la gran guerra entre el planeta negro y Urano. Mi nombre es Corime y soy la princesa de Urano, mi padre, el Rey, murió protegiendo a su familia y a su reino hace cientos de años en la guerra.

Aquel día fue uno de los más tristes que he vivido. Antes de que llegaran los guerreros negros, papá nos construyó un castillo de cristal a mi madre y a mí y pidió a los mejores hechiceros que lo protegieran para que nadie pudiera encontrarlo y pudiéramos estar a salvo las dos. Cuando el castillo estuvo terminado uno de ellos, el hechicero Ag lanzó un último hechizo sin el consentimiento de mi padre, para que el castillo pudiera hablar y sentir como cualquier otra persona y así pudiera hacernos compañía a mi madre y a mí.

Todos los habitantes de Urano fueron aniquilados y el planeta quedó completamente desierto… nunca más volvimos a ver a mi padre….

Mamá y yo quedamos solas, yo era muy pequeña en ese momento, mi madre completamente sola se hizo responsable de mí, me enseñó a cocinar, tejer, a sembrar y a divertirme con lo que tuviera a la mano en los tiempos libres.

Lamentablemente mi madre no pudo con la tristeza y la soledad de haber perdido a mi padre y cayó en cama a los pocos años de la guerra. Días después mamá murió de tristeza y quedé yo sola en el castillo con mi único amigo, Wish, mí castillo…

Han pasado cientos de años desde aquellos días, ahora sólo soy una chica, la única sobreviviente de Urano y un castillo encantado que puede hablar.

Quizás parezca una historia muy extraña y en realidad lo es, pero esta soy yo y esta es mi historia…

-¿Qué estás haciendo Corime?- la voz de Wish me sacó de mis pensamientos.

-Nada Wish, sólo estaba escuchando el viento soplar.

-Se nota cierta tristeza en tu voz… ¿Pasa algo?

- Sólo pensaba en mis padres y en todo lo que un día ocurrió… los extraño.

-Deberías pensar en algo más, quizás deberías pintar, leer o escribir algo, recuerda que es doloroso pensar esas cosas.

-Creo que tienes razón, pero hoy es un día diferente… algo no me deja concentrarme en nada.

-¿Cómo sigue tu corazón? , ¿Te duele?

-Cada vez lo siento un poco más frío.

-Recuerda que no puedes pensar en cosas tristes, estás delicada.

 

-Hace un momento vi a un ave abrir vuelo por el cielo, fue una de las imágenes más hermosas que he visto… a veces me gustaría ser un ave, volar e irme muy lejos, en realidad a veces te envidio Wish…

-¿Qué?, ¿De qué hablas?… ¿A qué te refieres?

- Tú no tienes a nadie a quién ver morir, ni a quién recordar, todos los días sólo eres una estructura… Wish dime ¿cómo se siente el aire cuando golpea tus muros?

-Se siente un pequeño cosquilleo y una sensación de frescura… Corime, tú no debes envidiarme, tú lo has dicho, soy sólo una estructura.

-¿Tú has querido a alguien?

-Claro que sí, te quiero a ti….

-¿Y qué se siente?

-Es algo inefable como si el aire te acariciara cada poro de tu piel, te sientes feliz, tranquilo, cálido, delicado, ligero, preocupado, y muchas cosas más, sabes te hace falta que salgas y contemples el mundo… mirar por la ventana no basta, debes apreciar la belleza de cada objeto, paisaje, animal… el sonido del aire cuando golpea las hojas de los árboles o el del agua cuando corre por los ríos.

-No puedo… me da miedo el exterior, sólo contigo me siento protegida.

-No te pasará nada, recuerda que yo estaré aquí para siempre…

-¿Para siempre?

-Siempre…

-Lo que me dices es bonito pero a la vez tan triste, estaremos para siempre juntos pero solos…

La campana de la gran puerta del castillo sonó ruidosamente haciendo que me sobresaltara, por un momento me quedé petrificada, la sangre se me congeló y una ola de miedo se apoderó de mí.

-¿Qué está pasando?, se supone que nadie puede encontrar el castillo Wish, nadie puede encontrarnos… Mi corazón empezó a latir fuertemente provocando un dolor intenso en mi pecho.

 

-Tranquila, relájate, no es bueno que te exaltes, no pasa nada… recuerda que sólo una alma noble puede ver el castillo… no te pasará nada.

Me asomé por la ventana del castillo y ahí estaba un hombre con una armadura roja.

-Es un guerrero rojo de Marte… ¿Qué hace aquí?

-¿Por qué no lo averiguas?, puede tener noticias importantes… mejor ve y abre, no te pasará nada, recuerda que aquí estoy.

Me levanté del balcón y bajé las escaleras del castillo con paso temeroso, la campana volvió a sonar fuertemente tres veces seguidas. Caminé lento hacia la puerta y quité las cadenas pesadas con dificultad. Tomé aire y abrí la puerta asustada y temblorosa.

El caballero rojo levantó sus manos y se quitó su armadura. Una gran melena de cabello rojo como la lava cayó en los hombros de una chica pálida de ojos negros como el carbón.

-Disculpe la molestia y el atrevimiento de mi parte al venir a molestar su humilde posada señorita-ella dijo sosteniendo su armadura en su estómago y con la cabeza agachada-Mi nombre es Arem, la princesa Arem de Marte-hizo una reverencia ante mí.

Me quedé observando a aquella chica impresionada, sin poder hablar… no tenía palabras, tomé aire y con voz baja y temblorosa hable: -Es un placer princesa Arem, mi nombre es Corime, soy la princesa de Urano.

Ella levantó su rostro y me miró sorprendida en silencio por unos momentos.

-¿Entonces es cierto?- dijo finalmente.

-¿Cierto?, ¿Qué es cierto?- pregunté extrañada

-Tú historia, eres toda una leyenda, se habla sobre la princesa de Urano, la cual nunca fue encontrada después de la gran guerra, todos creen que estás muerta o que te fuiste a otro lugar.

-¡Oh!, no sé cómo me hace sentir que tenga una leyenda-Mis mejillas se ruborizaron- ¿Qué es lo que le trae a Urano a la princesa de Marte, qué puedes buscar en un mundo donde no existe nada ni nadie?-pregunté tratando de desviar el tema de la conversación -Claro que estoy dispuesta a contar la razón que me trae a su mundo princesa, si es que me deja pasar y descansar un momento, he viajado durante días para venir aquí y me encuentro exhausta.

Dudé por un momento e hice una mueca de desagrado y de miedo. No estaba segura de dejar entrar a un desconocido a mi hogar…

-Descuide, soy inofensiva no le haré daño princesa-me miró a los ojos

Tomé aire y abrí la puerta para que ella pudiese pasar.

-Adelante princesa pase-Nos fuimos a sentar a la biblioteca que se encontraba a un lado de la puerta del castillo, tomamos asiento en los enormes y viejo sillones en donde mamá solía sentarse a leer un libro para distraerse.

-¿Vive sola en este castillo?- ella me miró

-Sí, bueno técnicamente… el castillo está encantado; él habla y siente como una persona, es mi único compañero y mi mejor amigo.

- ¿En serio?, eso es muy interesante y a la vez difícil de creer… ¿Cómo puede ser posible que su castillo pueda…

-Disculpe mi falta de tacto al preguntar lo siguiente pero, ¿Qué es lo que pasa?, ¿Por qué está aquí en Urano?, ¿Que busca?- interrumpí bruscamente -Lo siento princesa, pues verá, mi padre me ha mandado a este mundo, Marte está pasando por un mal momento, al igual que con su pueblo los guerreros negros quieren terminar con el nuestro, estamos en guerra con ellos… mi padre me envió aquí para protegerme. Él sabe que este lugar está abandonado desde hace años y aquí es el lugar más seguro que existe en todo el universo, en donde los guerreros negros no se volverían a acercar. Si me permite mi padre me envió para quedarme aquí hasta que pase todo en Marte.

-Lo siento tanto, no estoy enterada de todo lo que pasa… Pero sinceramente no creo poder ayudarle, no sé quién es ni como es. Lamento tanto esta situación pero…

-Princesa, usted ya lo ha vivido en carne propia, sabe lo difícil que es tener una guerra en su mundo, sé que no sabe nada de mí… Pero solo piénselo un momento.

Bajé la mirada y di un gran suspiro, durante unos minutos la gran biblioteca se quedó completamente en silencio. Ella me miró nerviosa hasta que después de unos minutos bajó la mirada resignada.

-Está bien-contesté finalmente después de un largo rato de silencio-claro que se puede quedar aquí princesa, considere este lugar como una casa para usted, es mi deber ayudar en los momentos difíciles y será un placer para mi poder ayudarle.

Ella levantó la mirada y una gran sonrisa se formó en su rostro.

-Muchísimas gracias princesa, le prometo que no le haré ningún tipo de daño, no tiene por qué temer. Le prometo que compensaré este gran favor que me concede.

-No se preocupe por eso… En realidad no será necesario.

-Disculpe el atrevimiento pero… ¿Cómo puede usted ser la princesa de Urano, si la gran guerra fue hace cientos de años?, debería tener más de 100 años…- soltó rápidamente -Lo sé, es una historia un poco extraña. Cuando mi padre aún vivía, un hechicero vino con mi padre a pedirle algunas cosas, nunca supimos con exactitud qué era lo que él pedía pues nunca nos dijo, mi padre se negó y no entregó nada de lo pedido a aquel hechicero. En venganza, aquel viejo hechicero le dijo a mi padre que lo haría sufrir de la manera más cruel que pudiese imaginar, lanzó un hechizo contra mí, para que cuando cumpliera cierta edad no creciera más y no muriera… en pocas palabras me volvió inmortal para que así mi padre sufriera al ver su vida deteriorarse mientras yo los veía tanto a mi madre como mi padre irse poco a poco.

Es por eso que sigo siendo una chica a pesar de que en este momento yo debería estar muerta. - ella me miró atenta a los ojos, exhaló y me tomó de la mano.

-Conozco a ese hechicero del que habla-agachó la mirada-también nos visitó e hizo lo mismo conmigo hace algunos años, mi corazón latió muy fuerte cuando me dijo que era la princesa, creo que presentí algo…

-No lo puedo creer, es imposible… me resulta difícil creer que haya alguien igual que yo-mi corazón comenzó a latir fuertemente, fue como si yo sintiera un gran alivio, como si por primera vez me sintiera completa de cierta forma.

-Igual para mi es algo difícil saber que no fui la única afectada por aquel mal hombre, pero me siento afortunada de poder conocerla-me sonrió e hizo una reverencia, yo sonreí y baje la mirada-.

-¿Le gustaría acompañarme?, como puede ver en este castillo sólo vivo yo y las habitaciones han estado abandonadas desde hace años…

-No hay problema por eso.

Ella tomó una gran bolsa roja, las dos subimos las grandes escaleras hasta el último piso del castillo.

-Es enorme este lugar, ¿Qué hay en todas esas habitaciones que pasamos?- me preguntó Arem.

-Algunas están vacías, otras son habitaciones con alguna cama y un espejo sucio por el polvo. En otras hay cosas que papá guardó. Podrás dormir en la habitación a lado de la mía, era la habitación de mamá… Esa habitación es la que está más cuidada, siempre trato de mantenerla limpia y cuidada.

-Su majestad, en verdad me siento alagada por ese gesto y no quiero causarle problemas por dormir en la cama de su madre donde pasó sus últimos momentos.

-No es ninguna molestia y tampoco habrá algún problema, nunca nadie me había llamado “su majestad”… -hice una mueca de desagrado.

-Lo siento mucho, pero al morir su padre, usted quedó como la reina de Urano…

-Lo sé pero es extraño para mí, ¿Podría llamarme por mi nombre Corime o simplemente princesa?, no podría acostumbrarme a que me llamaran así.

-Muy bien princesa Corime, disculpe…-

Entramos a la habitación y un escalofrío recorrió mi cuerpo, sentí una sensación extraña de imaginarme ver ocupada la cama de mamá, no fue un sentimiento malo si no un sentimiento de emoción, hace tantos años que no tenía contacto con una persona que era como si esto fuera un sueño, no recordaba que era sentirme acompañada por alguien real.

-Esta habitación es hermosa-caminó directo hacía la cama y dejó la bolsa, observó de un lado a otro contemplando la habitación.

-Gracias.

Ella me volteó a ver con una sonrisa en su rostro, en su cara se veía alegría y emoción

-Tú también puedes llamarme Arem por favor… se volteó y comenzó a quitarse su armadura.

-Bueno dejaré que se cambie su armadura y descanse-bajé la mirada apenada-me alegra poder ayudarle en tiempos tan difíciles como lo son estar en guerra, sé lo que se siente…

-Muchas gracias por todo, si me permite me gustaría tomar una pequeña siesta, estoy un poco cansada.

-Claro que puede, por lo regular yo duermo a esta hora, cuando el sol se ha metido por completo, entonces no hay problema -.

-Muchas gracias por su hospitalidad, muy buenas noches princesa Corime.

-Buenas noches-salí de la habitación, cerré la puerta de la habitación y me dirigí a la mía.

Wish… ¿Estás aquí?

-Claro que estoy aquí, ¿Qué pasa?

-Soy una tonta, acabo de dejar pasar a una extraña al castillo… ¿Y si nos hace algo?

-Tranquila, no nos hará nada, sólo necesita tu ayuda, su mundo está sufriendo lo que hace años sufriste tú y tu pueblo… además ella es una persona agradable y no se le ven otras intenciones, dudo mucho que quiera hacerte algún tipo de daño… ahora es mejor que duermas no nos pasará nada.

Me quite mi vestido y me metí a la cama

-Odio que siempre tengas razón… Te quiero Wish

-Te quiero Cori…

El sol se había metido ya por completo y la luna brillante reposaba en el cielo estrellado, me metí en la cama y con un resoplo brusco apague la vela que alumbraba el cuarto, la oscuridad se encargó de cubrir toda la habitación. Cerré los ojos y deje que el sueño me venciera.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Capítulo 2

 

-Quizás he cometido un error, una gran estupidez al haberla dejado entrar al castillo, cómo sé si ella es una buena persona, no sé absolutamente nada… estoy arriesgando mi vida al dejar pasar a una completa desconocida al castillo.

Pero por el otro lado, ¿Y si en verdad está pasando todo lo que dijo?, ¿Si no miente?, no puedo dejarla sola… yo sé lo que se siente que te dejen sola, sé lo que es estar sola.

Mis padres siempre me enseñaron a ayudar a la gente en las situaciones difíciles sin esperar nada a cambio, pero es inevitable no sentir un temor inmenso… ellos estarían orgullosos de mí.

Los primeros rayos del sol se comenzaban a mostrarse entre las ventanas de mi habitación iluminándola de un tenue color naranja.

-No hiciste mal Cori, ¿No crees que si ella quisiera hacerte daño ya lo hubiera hecho?, sin en cambio ella sigue en la habitación, esperando a que la anfitriona del castillo le dé pauta para salir de su morada. Tengo un buen presentimiento respecto a ella, creo que puede llegar a agradarte.

-Yo tampoco creo que sea mala, pero siento una gran desconfianza al dejarla entrar, es como si me sintiera completamente indefensa.

-Te sientes así porque le tienes miedo a la compañía Cori, viviste tantos años sola que ahora no sabes qué es estar acompañada ni cómo comportarte ante la presencia de otra persona.

- ¿Ahora qué debo de hacer?, no tengo ni idea de cómo actuar… no sé qué decirle, qué hacer, cómo dirigirme a ella, no sé absolutamente nada de tener compañía estoy acostumbrada a estar sola, en eso estoy completamente de acuerdo contigo. Ahora, si a eso le añadimos que no sé nada sobre esa persona, y francamente no sé cuáles son sus intenciones o si en cualquier momento me quiera asesinar.

-Cori ¡No seas exagerada!, no te va a pasar nada, aquí estoy yo para protegerte, además tú también puedes protegerte por ti misma, haz sobrevivido todos estos años y no te ha pasado nada… sólo no vivas con miedo y mejor date la oportunidad de conocer su historia y también conocerla a ella. Es una buena chica.

-¿Cómo sabes eso?

-Claramente no lo sé, pero no pierdes nada en averiguarlo, sólo procura conocerla y saber si ella merece tu ayuda o no.

-Está bien Wish, la conoceré.

-Bueno, creo que es hora de que te levantes, tienes una invitada que no puede de salir de su habitación hasta que no salgas tú.

Me levanté de la cama y me vestí, tomé mi cepillo para el cabello y lo cepillé, me puse un poco de perfume sobre el cuello y salí de la habitación. Caminé hacia la habitación de al lado y me quedé parada frente a la puerta por unos minutos, tomé aire, suspire y al final toqué despacio.

-Adelante-se oyó la voz de Arem detrás de la puerta.

-Buenos días princesa Arem, ¿Cómo amaneció?- dije abriendo la puerta de la habitación, ahí estaba ella sentada en la orilla de la cama con un vestido rojo.

 

-Buen día, amanecí muy bien, gracias, sobre todo descansada… necesitaba reposar un poco. Usted princesa, ¿Cómo durmió?- contestó con una sonrisa -Muy bien gracias, solo quería asegurarme que había pasado una buena noche y saber si ya estaba despierta… creo que eso es todo, además venía a invitarle a desayunar conmigo, la espero abajo para poder tomar los primeros alimentos del día -No se preocupe, bajo atrás de usted-se levantó de su cama, las dos caminamos por las escaleras hasta llegar al gran comedor -Puedes sentarte en donde guste princesa Arem mientras yo serviré el desayuno-le dije señalando el gran comedor

- ¿Gusta que ayude a servir los platos?

-No se preocupe, eres mi invitada y yo la anfitriona, déjeme hacerlo.

-Está bien-ella se sentó en la cabecera de la mesa y se mantuvo en silencio

 

Serví los platos y me senté en el comedor, tomamos el desayuno juntas en completo silencio.

Los días fueron pasando, la rutina siempre era la misma: despertar, tomar el desayuno en silencio, retirarnos de la mesa y hacer cualquier actividad cada quien por su lado, cenar y dormir.

De vez en cuando cruzábamos miradas durante la cena, estas podían venir acompañadas de una sonrisa o simplemente de un movimiento rápido de ojos para que no notáramos que nos estábamos observando. Muchas veces las palabras quedaron atoradas en mi garganta queriendo hacer alguna pregunta… la cual no hice, por pena, quizás.

No dudo que con ella pasara lo mismo, incluso más veces que conmigo, desde el otro extremo de la mesa la veía sentada observándome esperando a que hablara o preguntara algo, en ocasiones sus labios se abrían para articular una palabra pero al instante se cerraban y seguían comiendo.

Había notado que ella me miraba mucho y con insistencia, en ocasiones me sentía un poco intimidada con esos ojos negros y esa mirada tan penetrante que ella poseía.

Sin duda alguna esta situación me resultaba un poco difícil, me sentía desconfiada en cierta manera; quizás era por su mirada, también sentía cierto temor e incomodidad… y aunque sea algo contradictorio también me sentía “Feliz” de estar acompañada.

Sé que había prometido a Wish que la conocería a ella y su historia, pero me resultaba muy difícil acercarme, literalmente era de otro mundo completamente distinto al mío y no sabía nada sobre sus costumbres y tradiciones… ¿Cómo podía comenzar una conversación si no sabía nada de eso?, ¿De qué podía hablar con ella?

Pero un día fue distinto a los demás, las dos nos sentamos en la gran biblioteca después de tomar nuestra comida, ella me pidió un libro para poder leer algo.

-¿Disculpe princesa Corime, me prestaría un libro para leer?

 

-Claro que sí, puede tomar el que guste-dije mostrándole la biblioteca.

Ella tomó uno del estante que había estado observando y se sentó en el sillón justo a un lado mío, comenzó a leer pero a los pocos minutos bajó el libro de sus manos y me observó.

¿Podríamos sentarnos un poco más juntas y hacer un tipo de club de lectura, en donde comentemos lo que hemos leído?, las dos podríamos dar nuestras opiniones-se quedó callada mirándome.

Tomé unos minutos, respiré hondo y volteé a verla.

-Me parece una buena idea-contesté con una sonrisa.

Ella sonrió de oreja a oreja y se sentó en el sillón donde estaba sentada a un lado mío con su libro en manos.

-Gracias-pronunció entre labios-no sabía cómo acercarme a ti…- y siguió leyendo con una sonrisa en su rostro.

La miré por unos segundos completamente congelada sin saber que hacer o que decirle, simplemente bajé la mirada hacia mi lectura y sonreí.

-No hay de qué-susurré tan bajo que ella no escuchó.

-Otra cosa-habló observando la portada del libro.

-¿Si?- contesté.

-¿Puedo llamarte Corime?

-Claro, te dije que podías hacerlo.

-Claro, es cierto, gracias…

-De nada-seguí mi lectura.

-Bueno solo una última cosa más…- volvió a hablar apenada sin quitar la mirada del primer capítulo-Tú también me llamaras Arem, ¿cierto?

-Si tú me lo permites claro que si Arem…- la volteé a ver.

-Gracias-dijo aún con su mirada sobre las páginas del libro y una sonrisa discreta.

-¿Puedo hacer una pregunta?- cerré el libro y la miré.

-Claro-postró su mirada en mí.

-No intentas asesinarme o algo parecido, ¿Cierto?

Ella soltó una carcajada.

-¡Claro que no!… Sería incapaz de hacerte daño a ti y a cualquier ser vivo-habló después de unos segundos de reírse.

-Gracias, no podía quitarme ese miedo de encima, me apena decirte que desconfié de ti… Pero no sé nada de ti y sinceramente me siento algo expuesta, además que es nuevo esto, ya sabes estar acompañada…

-Lo entiendo y es normal, pero tranquila prometo que nunca te haré daño, esa nunca ha sido mi intención durante el tiempo que he estado aquí, ni siquiera lo había pensado. Me agradas y por eso intente acercarme a ti muchas veces, aunque era claro que algo te hacía sentir incomoda de mi persona.

-Quizás sean tus ojos… son muy oscuros, pueden dar un poco de miedo-le sonreí.

-Lo sé, me lo han dicho muchísimas veces - dijo volteando los ojos.

 

Las dos regresamos la vista a la lectura.

Ella había estado buscando la manera de acercarse a mí durante estas semanas y todos estos días, pero simplemente yo no lo permitía por los miedos irracionales que sentía.

Empezaba a convencerme de que ella no era una mala persona, solo era una chica que necesitaba de alguien para conversar y pasar el rato, así como yo también necesitaba de alguien con quién poder hablar.

Ella y yo sólo necesitábamos compañía en nuestras vidas…

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Capítulo 3

 

-¡Cori, despierta!-la voz de Wish me despertó.

-¿Qué pasa?-dije con voz soñolienta.

-Arem está abajo en la cocina, preparando la comida…- Wish se escuchaba emocionado con la idea de que alguien cocinara, al igual que yo, se sentía acompañado.

-¿En serio?

-¡Sí!, tienes que ir a ver.

Me puse uno de mis vestidos y bajé las escaleras del castillo hacia la cocina. Ahí estaba Arem con un vestido rojo y una corona con pequeñas flores blancas cocinando.

-¿Arem?, ¿Qué estás haciendo?

-Corime, hola, buenos días… sinceramente me levanté muy temprano y me tomé el atrevimiento de explorar el castillo, pido una disculpa por haberlo hecho pero me intrigaba mucho, entonces encontré en la parte trasera un huerto… solo tomé algunas cosas y decidí hacer un desayuno para agradecer tu amabilidad al dejarme vivir en tu hogar todo este tiempo.

-No era necesario lo del desayuno, eres bienvenida aquí, ¿Qué preparas?, huele delicioso.

-Un platillo típico de Marte, te encantará-Ella tomó dos platos y los colocó en la gran mesa de cristal del comedor, por un segundo me quedé mirando el comedor completamente congelada -¿No te vas a sentar Corime?, ¿te ha molestado que haya tomado tu comida?… juro que no fue mi intención, siempre he sido muy curiosa y sinceramente no creí que esto causará un problema, pero claro no es mi hogar y debo pedir permiso antes de hacer cualquier cosa y…

-Silencio-interrumpí de golpe-No me molesta que hayas preparado el desayuno o que hayas observado todas las habitaciones del castillo… es sólo que el ver a alguien preparar el desayuno me hace sentir extraña, no sé qué es lo que me hace sentir realmente… hace tanto tiempo que no lo hacían-caminé al comedor y me senté en la cabecera de la mesa Arem tomó su plato y se sentó frente a mí al otro extremo del comedor.

-¿Tu madre preparaba el desayuno todas las mañanas cierto?

-Sí, -conteste suspirando-ella se levantaba muy temprano y servía los platos, mi padre era el segundo en bajar al comedor y no comenzaban hasta que yo estuviera presente en la mesa.

-Eso suena muy bien.

-Lo era, pero dejemos a un lado esto y mejor empecemos a comer.

-Buen provecho-tomó su copa de vino y bebió un sorbo sin quitarme la mirada.

-¿A caso no comerás?, ¿Sólo beberás vino?

-Por supuesto que comeré, pero la anfitriona siempre debe de comer el primer bocado para dar pauta a sus invitados de que la comida ha comenzado.

-¿En serio?

Sí, es una tradición en los grandes banquetes y bailes, incluso en las casas de los ciudadanos de mi mundo.

-Qué curioso… es muy interesante, bueno en ese caso… buen provecho - levanté mi copa y bebí un sorbo, seguido tomé los cubiertos y probé el platillo que estaba frente a mí, ella esperó a que terminara el bocado y comenzó a comer.

-Esto es realmente bueno, muy delicioso… ¡Me encantó!

-Es una vieja receta de mi abuela, me encanta prepararla, me alegra que haya sido de su agrado princesa-ella me sonrió y bebió otro trago de su copa.

Durante el desayuno ninguna de las dos habló, de vez en cuando nos miramos y sonreímos… era como si no hubiese necesidad de pronunciar palabras porque nos entendíamos con el silencio y con las miradas.

-¿Quieres un poco más de vino?- me preguntó desde el otro extremo.

-Claro, me encantaría.

 

Se levantó del comedor, me miró y con duda en su rostro tomó su plato y lo puso en el asiento a un lado mío, sirvió mi copa de vino, relleno la suya y se sentó.

-Me siento muy sola del otro lado de la mesa, espero no sea una molestia sentarme a un lado tuyo-me miró con las mejillas ruborizadas-Verás no estoy acostumbrada a esto de los modales y sé que lo correcto, según mis costumbres sería sentarme en la cabecera de la mesa y no hablar mientras comemos nuestros alimentos, pero me parece bastante extraño tener compañía en la mesa y no poder hablar o tener que alejarme de ti…

Traté de disimular pero una risita salió de mi boca.

-¿Te parece gracioso?- ella me miró seria.

-Lo siento… - las dos nos quedamos calladas y mi cara se ruborizó.

Ella comenzó a reírse

-Creí que te habías molestado.

 

-No, no me molestó… sólo quería asustarte y que pensarás que me había molestado, hubieras visto tu cara, el color de tus mejillas ruborizadas resalta con el color azul de tu vestido, te ves muy linda.

-Gracias-sonreí y bajé la mirada apenada, seguimos comiendo en completo silencio hasta terminar nuestro plato.

-¿A caso la princesa de Urano no habla?

- Claro que hablo, pero no sé qué decir…

-Cualquier cosa es buena

-Mejor tú pregúntame algo… ¿Sí?

- Está bien. Sabes, creo que me estas mintiendo y Wish es una persona como nosotras, es humano y este en algún lugar del castillo escondido…

- ¿Por qué no crees que sea cierto?

-No lo he escuchado en ningún momento, tampoco puedo creer que vivas sola.

-El sólo se deja escuchar con la gente que le agrada.

 

-Es decir, ¿yo no le agrado cierto?

-No lo sé, para nosotros eres una extraña…

-Sigo sin creerte, te creeré hasta escucharlo-ella se recargó en la silla del comedor y cruzó los brazos satisfecha.

Hubo un momento de silencio, me sentía molesta de que me tomara como una mentirosa, era cierto lo que decía pero Wish no quería oírse, ¿Cómo le podía demostrar que era cierto?

Tomó su copa y bebió un sorbo.

-Creo que alguien me llamaba… ¿Cierto?- Wish habló.

Arem escupió el vino que tenía en la boca e hizo una cara de terror

-¿Que fue eso? - me miró asustada

-Él es Wish… - ahora era yo la que sonreía satisfecha.

-¿Cómo hiciste eso?

-Yo no hice nada, lo juro-levanté la mano, la puse en mi pecho y sonreí.

-Esto es impresionante… Sigo sin creerlo… debe ser algún truco o algo parecido.

-No hay truco Arem, no hay nadie más en este mundo… sé que suena extraño, ¿crees en historias imposibles?

-Nunca nadie me ha hecho creer en una.

-Pues me alegra ser la primera…

-Corime, de verdad es sorpréndete todo esto, pero hay algo que aún me llama mucho la atención… ¿Cómo pasas el tiempo aquí?, podrías contarme que haces aquí, ¿Qué es lo que haces cuando estás sola?-

Su pregunta me hizo pensar, mis manos empezaron a sudar y un miedo se apoderó de mi… no sabía que contestarle tenía miedo de contestar algo mal.

-Pues… básicamente hago todo y nada, me gusta leer, escribir, tirarme en mi cama, mirar el cielo Incluso inventar historias, aunque casi siempre termino muriendo. No sé qué más decirte.

 

Ella me observó fijamente por un segundo y seguido de esto una gran carcajada salió de su boca.

-¿Es enserio?, discúlpame pero me resulto gracioso lo de las historias y su final trágico…

-Descuida…-sonreí.

-¿Qué te parece si me muestras lo que haces aquí?

-Arem yo… No creo que… No sé qué hacer ni que mostrarte…

-Tranquila tenemos todo el tiempo del mundo para hacer todo lo posible e imposible.

Dude un momento e hice una mueca de nerviosismo.

-Muy bien, acompáñame…

Las dos nos dirigimos a la gran biblioteca del castillo y tomamos asiento en los viejos sillones.

-Muy bien, entonces ¿Hoy leeremos?- Arem me preguntó en voz baja.

-Claro, puedes tomar el libro que quieras… Hay cientos aquí.

Yo tomé mi libro favorito, una vieja historia sobre la luna y las estrellas mientras ella inspeccionaba cada uno de los libros tratando de tomar uno que le interesara.

-¿Has encontrado un buen libro?- pregunté después de unos minutos de verla caminar de un lado a otro.

-Claro que sí, he encontrado más de un buen título que me ha llamado la atención.

-¿Por qué no has tomado ninguno?

-No me convence leer simplemente, no quiero desanimarte… pero he leído casi todo el tiempo que me la he pasado aquí, me gustaría hacer algo un poco más juguetón… ¿por qué no mejor inventamos una historia, un cuento?- se acercó y se incoó delante de mi -¡Oh no Arem!, soy malísima para eso…

-¡vamos!, inténtalo, nadie nace con el don de poder hacer algo… Podría ser una historia de amor donde un príncipe conoce a la princesa de sus sueños-ella se subió al sillón y comenzó a imitar a un príncipe-Y se enamora de aquella misteriosa princesa…- me tomó de mi mano y me levantó del asiento.

-¿Y ahora qué debo de hacer?

-Debes seguir la historia, inventar algo.

-Ammm bueno… La princesa se enamora del príncipe, pero nunca le advierte sobre una grave enfermedad que tiene…

-Eso sí que suena interesante… yo seré el príncipe y tú la princesa, sigue-Arem tomó un pedazo de tela vieja y polvorienta, lo colocó en sus hombros como si fuera una capa.

-Solo el príncipe podría curarle de la enfermedad que un hechizo le habría proporcionado… Con un solo beso del príncipe aquel hechizo se rompería para siempre…

Arem se acercó a mí y actuó cada palabra que yo decía, hasta quedar a pocos centímetros de mí. Las dos nos quedamos inmóviles sin pronunciar una palabra… Sólo nos miramos a los ojos por un momento.

 

-Fin, se terminó-hable con voz temblorosa.

Ella soltó una carcajada separando su rostro del mío.

-Fue perfecta, no sé cómo dices que no eres buena… A mí me parece que lo haces de maravilla, aunque debo decir que fue corta-contestó con entusiasmo.

-Gracias-agaché la mirada apenada-quizás ahora tu podrías contarme alguna historia…

-Con gusto lo haré, no la inventaré. Esta es una leyenda muy famosa, todo ciudadano la ha escuchado al menos una vez en la vida…

-¿En serio?, me encantaría oírla…

-“Hace cientos de años existieron dos corazones idénticos, nacidos de la diosa del amor Armina.

Todo comenzó desde que Armina y su hermana menor Drenner nacieron, por tan sólo unos cuantos minutos Armina fue la mayor de las dos hijas de los dioses. Ella era la diosa más hermosa que hubiese existido en todo el universo, por otro lado Drenner no era nada agraciada y a pesar de venir de una cuna de dioses no nació con ningún don.

Armina era tan bella y tan pura que no tardó en recaer en ella una envidia muy grande por parte de la diosa menor, cegada por el odio y la envidia, su hermana Drenner ideó un plan para asesinarla, Armina se enteró de este plan y al sentirse en peligro decidió repartir su corazón en dos partes iguales antes de que fuera aniquilada y el amor que ella poseía desapareciera, así dejando como única herencia un amor puro y real en todo el universo.

Drenner logró su plan, aniquilar a su hermana… Pero ella nunca supo de aquello que había hecho con su corazón.

Ella separó a aquellos dos corazones tan lejos, que pasarían millones de años para que se encontraran. Al momento de encontrarse esos dos corazones se fundirían en 1 solo y ese sería un amor tan puro que cualquier mortal envidiaría la belleza de este, por ello tratarían de cualquier manera sabotearlo como lo hicieron con ella misma.

Cuenta la leyenda que cada cientos de años 2 corazones se encuentran y solo la muerte podrá separarlos. Cuando estos corazones mueren, vuelven a reencarnar en otras personas en distintos lugares… pero siguen siendo los mismos que fueron separados por la diosa Armina y pase lo que pase siempre se volverán a encontrar.”

-Que hermosa historia…

-Mi padre siempre me la contaba de pequeña, con ella me hacía dormir, es de mis historias favoritas…

-¿Crees que esa leyenda sea cierta?

-Yo creo que sí, tú eras una leyenda y resulto que eres verdadera… hasta tu castillo habla, creo que después de esto, todo puede ser real.

-Buen punto-le sonreí.

-Ahora léeme algo, lo que tú quieras… Por favor…-Arem se sentó en el suelo y recargó su cabeza en mis pies, yo tomé el libro y comencé a leer. A pesar de esa gran sonrisa y la chispa que tenía se le veía tan frágil recargada en mis piernas mientras yo le leía.

Quizás al final de cuentas no era el único corazón solitario en toda la galaxia…

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Capítulo 4

 

¿Alguna vez se han preguntado la razón por la cual el tiempo a veces corre más rápido que otras? Muchos dicen que tiene que ver tu percepción de las cosas, tu estilo de vida y cómo te sientas emocionalmente… Yo sinceramente no lo sé, pero en los últimos días el tiempo había corrido tan lento que todo parecía un gran sueño.

Quizás era debido a la presencia de Arem, cuando estaba con ella todo era diferente, las horas parecían minutos y los meses parecían horas.

Cada vez la conozco más y más, durante la cena la he mirado hablar y sonreír mientras comemos, cuando pintamos suelo mirarla de reojo, me encantan los gestos que hace mientras pinta… ella mueve su boca como si tratará de expresar algo, de vez en cuando sonríe y un pequeño hoyuelo se forma justo debajo de la comisura de sus labios.

Ella había llegado a mi vida sin previo aviso y estaba verdaderamente agradecida con el destino quien la había puesto en mi vida.

 

El sol apenas empezaba a asomar sus primeros rayos de luz, me encontraba acostada en mi habitación pensando en todo lo que había cambiado desde la llegada de Arem, sentía una sensación extraña en mi pecho.

Wish?, ¿Estás ahí?- dije mirando al techo.

-Claro que sí, siempre estoy aquí, ¿qué pasa?

-Puedo contarte algo…

-Claro que sí, ¿qué pasa?

-Me siento extraña…

-¿Qué tienes?, ¿Te duele de nuevo el corazón?

-No, no te preocupes Wish… en realidad no me ha dolido en estas semanas, es solo que siento algo extraño en mí.

-¿Qué sientes?

-Siento algo en mi pecho, siento como si mi corazón quisiera salirse, es como si mis labios se hubiesen quedado en modo sonrisa, mi cuerpo quiere levantarse y hacer miles de cosas, ¿Qué es esto?… ¿me va a pasar algo?

 

Wish soltó una carcajada.

-¿De qué te ríes?- dije desconcertada.

-No tienes nada Cori, no tienes de que preocuparte… eso que sientes se llama felicidad. Simplemente estas feliz y eso es demasiado bueno para ser sinceros.

-¿Feliz?, hace mucho tiempo que no me sentía así.

-Si pudieras ver lo bonita que te ves sonriendo…

-¡Hey!, basta-agache la mirada sonrojada-Sabes perfectamente como soy.

-Si eres demasiado seria, fría, callada, penosa… me lo has dicho muchas veces pero no te estoy mintiendo, te ves muy bonita así.

-Gracias.

-Y ¿a qué se debe que te sientas tan feliz?

-¿Cómo?

-Para sentirte feliz debe de haber una razón que te haga sentir así

 

-No lo sé, me siento muy a gusto de que Arem esté aquí, me divierto mucho con ella y me siento acompañada y…- solté una risita-me siento feliz de que este aquí conmigo.

Es muy raro sabes, ella me hace sentir muchas cosas, muchos sentimientos y es algo tan extraño, en tan poco tiempo ella ha logrado hacerme sentir diferente.

-¿Diferente?

La puerta de la habitación sonó 3 veces seguidas interrumpiendo a Wish

-¿Si?- hablé desde mi cama.

-Hola Corime, ¿puedo pasar?- detrás de la puerta sonó la voz de Arem.

-Claro, adelante-me senté y arregle mi cabello.

Ella entró con la que era su pijama, un blusón color rosa con tonos rojos y pies descalzos. Su cabello estaba despeinado y en sus ojos se notaba que acaba de levantarse de la cama.

-¿Qué pasa Arem?- dije con una gran sonrisa.

Ella se me quedó viendo fijamente por unos segundos y gritó:

-¡ESTAS SONRIENDO!- corrió hacia la cama y se echó de un salto-Cuéntame, cuéntame…- se recostó a un lado mío mirando al techo -¿Qué quieres que te cuente?

-Pues el motivo de esa gran sonrisa que se dibuja en tu rostro

-No es nada, sólo me levante de buen humor… con muchas ganas.

-Te ves muy bonita sonriendo, ¿sabías eso?-

-Gracias-mis mejillas empezaron a colorearse poco a poco de un color rojo, agaché mi cara y sonreí-Y ¿qué te trae a mi cuarto a primera hora del día?

-Pues ya estaba despierta, así que me quede pensando en varias cosas, pero luego me sentí muy sola y decidí venir a ver si ya estabas despierta… Estoy aburrida.

-Acabas de despertar y ya estas aburrida.

Ella se levantó y me miró a la cara.

-Tus mejillas están rojas, ¿te apenaste por lo que te dije?… he notado que tus mejillas se colorean cuando te da pena o te pones nerviosa…

-¿En serio?, bueno pues si quizás tienes razón-mi cara seguía roja, agache la mirada e intenté no tener contacto con los ojos de Arem -Descuida, dejare de observarte. Eres tan tierna-dijo riendo

-Arem…

-¿Si?, ¿Dime?

-Durante estas semanas hemos hablado sobre mí, pero tengo muchas ganas de saber quién eres tú.- cambie de golpe el tema de la conversación.

-¿Yo?, bueno pues soy la hija menor de los reyes de Marte… Mi hermana Lain es la heredera al trono. Me gusta las aventuras, descubrir cosas, conocer gente y sus costumbres, bailar, actuar y me encantaría poder ser uno de las mejores soldados del reyno, hacer cosas grandes… bueno eso solo es un sueño, una princesa como yo no puede tener un corazón aventurero… “Una princesa debe ser delicada, noble y debe encontrar a un buen marido con el cual forme una familia”, según palabras de mi madre.

-¿En serio?

-Si, a partir del hechizo mis padres me han sobreprotegido demasiado y quieren que sea la heredera perfecta, conforme voy creciendo mi corazón se congela poco a poco, creo que en algún momento no sentiré nada por nada ni nadie.

La sangre se me congeló y el corazón comenzó a latirme fuertemente, ella y yo éramos más parecidas de lo que creía, a mí me pasaba lo mismo que a ella… quizás el hechizo nos estaba uniendo.

-Y bueno creo que es todo.

-¿Disculpa pero a qué te refieres con que tu corazón se congela?

-Bueno después del Hechizo que lanzó aquel mago, mi corazón dejó de latir y es por ello que soy inmortal, aunque después de mucho tiempo sin latir mi corazón se está congelando.

-Sabes a pesar de ser tan diferentes somos más parecidas de lo que creí.

¿A qué te refieres con eso?, ¿Cómo?

-Bueno ¿recuerdas que tenemos esa característica de tener un hechizo lanzado por el mismo mago?, me pasa lo mismo que a ti, es como si nos conociéramos de antes.

-No lo creo, soy mucho menor considerando que eres inmortal hace cientos de años-se comenzó a reír

-Era sólo un decir… ¿siempre has sido tan sonriente?-pregunté.

-Si, en realidad desde que soy pequeña soy muy risueña, me gusta no estar quieta, también me gusta reírme y hacer muchas cosas. Ver a la gente feliz es lo que más disfruto.

-En realidad eres como una niña pequeña dentro de un cuerpo adulto…

-Lo sé y me gusta serlo, todos ven el crecer como ser diferentes… yo creo que nunca dejamos de ser niños y siempre en el fondo estará esa persona que fuimos en algún momento-dijo mirando fijamente hacia enfrente.

-No me había puesto a pensar en eso…

-Te puedo confesar algo-dijo mirándome

-Claro, ¿qué pasa?

-Me gusta estar en tu mundo, es tan diferente al mío… no digo que sea perfecto pero me gusta, además que puedo ser tal y cual soy sin tener miedo de no encajar con algún estándar que dicte la sociedad… Además me encanta tu cabello es tan brillante como el oro-me observó sin quitarme la vista de encima.

-Gracias Arem-baje la mirada y me sonrojé.

¿Te has enamorado Corime?- soltó de repente mirándome fijamente

-No lo sé, creo que no, ¿tú?- la sangre se me congeló.

-No, nunca me he enamorado, mis padres quieren que me case con un príncipe pero en realidad no lo amo, no siento algo especial por él… lo que se debe sentir cuando estás enamorado, ya sabes…

-¿Qué es eso que se debe sentir?

-Todos dicen que cuando te enamoras de alguien es como si tu vida cambiara, sientes una sensación extraña en tu pecho, cuando ves a esa persona te sientes muy feliz y quisieras estar con ella todo el tiempo, además que tu corazón comienza a crecer sin control…

-¿Es enserio eso?- pregunté asustada.

-No, no es cierto, es mentira-comenzó a reírse

-Eso fue muy grosero…

-Lo siento

-¿Y qué más?

-¿Qué más qué?

-¿Que más te pasa?

-No lo sé, eso es lo que me han contado, pero es mucho sobre el tema… basta de hablar de esto, mejor dime ¿Qué vamos a hacer hoy?- se levantó de la cama.

-No lo sé, ¿Qué sugieres tú?

-Podemos pintarte… Me encantaría poder pintarte.

-¿Pintarme?, no lo sé… Nunca me han pintado.

-Descuida será muy rápido, ya lo he hecho antes, ¿Si?…

Dude un momento.

-Está bien-contesté con un suspiro

-perfecto, entonces te dejo, yo iré a cambiarme y te veo abajo, ¿Esta bien?

-Claro que sí, está bien

Ella salió de la habitación corriendo emocionada, me levanté de la cama y me vestí, tomé mis zapatillas y metí mis pies en ellas, caminé directo hacia el espejo y comencé a cepillar mi cabello.

Enfrente de mí, en aquel espejo se dibujaba la figura de una chica con cabello largo color oro, piel pálida, pecas por todo el rostro y ojos rasgados color miel. Era yo, pero ahora era algo diferente el mirarme al espejo… toqué mis ojos, mi nariz, mis labios, todo se sentía tan real. Las manos comenzaron a temblarme y el corazón latió fuertemente. Durante años en ese espejo solo había visto a una persona que ni siquiera sabía si existía o sólo era la representación de alguna historia siendo contada en cualquier lugar de la galaxia, pero ahora todo era diferente, todo se sentía y se veía tan real.

Una lágrima salió de mis ojos y recorrió mis mejillas hasta llegar a mis labios, no podía mirar a aquella persona llorar en el espejo porque esa persona era yo y al fin me daba cuenta que era real, me sentía real después de años.

-He decidido que quiero dibujarte aquí-la voz de Arem hizo que diera un salto y tirara el cepillo que tenía en manos.

-¡Arem!- levanté el cepillo del suelo y me limpié las lágrimas de mis mejillas.

-Lo siento Corime, no quería asustarte, disculpa por no haber tocado antes…

-No hay problema, no pasa nada… ¿Qué decías?- dije levantándome.

-Te dibujaré aquí mismo, en tu habitación.

-¿Estás segura?

-Sí, sólo tienes que sentarte en tu balcón y mirar hacia afuera.

-Está bien-me senté en el balcón y me quedé mirando el paisaje- ¿Así está bien?

-Como tú quieras, sólo que estés cómoda.

Ella comenzó a dibujar sobre el papel con tanta delicadeza que parecía como si el pincel no lo tocará. Inició dibujando mi silueta y siguió con mi cabello el cual definió poco a poco y lentamente como si no quisiera que le faltase algo.

Mientras dibujaba movía sus labios como siempre y sonreía, por un momento fue como si todo desapareciera alrededor suyo y solo existiéramos nosotras dos y el paisaje de fondo. Siguió con mi cuerpo, cada parte de él, cada pequeña imperfección, cada pequeño lugar se aseguró de pintarlo. Con cada movimiento del pincel acariciaba cada parte de mi cuerpo de una manera tan frágil y delicada como si tuviese miedo de lastimar aquella belleza tan pura que tenía postrada frente a sus ojos.

Dibujó el paisaje de fondo, grandes montañas repletas de árboles todos de distintas formas y colores, el cielo de un color azul muy claro y sus respectivas nubes.

Por último al llegar a la última parte que era mi rostro ella levantó la cara y me miró fijamente a los ojos durante unos segundos y comenzó a mover el pincel. Dibujó mis labios los cuales se mantenían con una sonrisa, mi nariz y por ultimo dibujo mis ojos los cuales miraban fijamente al horizonte con un brillo particular.

Con la punta de su dedo acarició con cuidado la pintura seca que dibujaba mis ojos. Ella dio un gran suspiro.

-Tus ojos-susurró.

-¿Qué tienen mis ojos?- pregunté confundida.

-Son hermosos…- se quedó en silencio mirando el dibujo durante unos segundos pensativa.

-Hemos terminado-me dio el dibujo con cara seria.

-Esta hermoso, gracias Arem, ¡Me encantó!- le sonreí emocionada.

-Con permiso princesa-ella hizo una reverencia y salió de la habitación.

-¿Estás bien?- pregunté antes de que se fuera, ella se paró de golpe en la entrada de la puerta y volteó a verme.

-Me estoy sintiendo extraña, siento que mi corazón está creciendo sin control – me sonrió y caminó a su habitación.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Capítulo 5

No había podido dormir toda la noche aquel día, todo había pasado tan vertiginoso y de repente. Con sólo mirarla a los ojos algo había cambiado por completo, en ellos había visto y sentido algo que jamás había visto en nadie más.

Ella me lanzó una mirada, no duró más de 3 segundos, aunque para mi hubiese pasado una eternidad… en sus ojos pude ver una galaxia entera y fue ahí cuando me di cuenta que el miedo que más me afligía estaban en aquellos ojos cafés claros como la gota de miel que cae de un panal… me había enamorado de un corazón imposible, de una mujer de otro mundo.

Quise deshacerme de esa idea durante todo estos días pero no podía dejar de pensarlo, cada minuto se reforzaba ese sentimiento.

Las manos me temblaban, la cabeza me daba vueltas, el estómago se me revolvía y el corazón me latía tan fuerte como si tratará de salirse de mi pecho.

¿Qué era esto?, ¿Qué sentía?, porque lo sentía hacía ella, ¿Quién era ella para hacerme sentir tanto?.

En la vida había contemplado semejante belleza, pareciera que ella sonreía sin ningún temor, como si no supiera lo que hacía ni lo que provocaba en mí, simplemente era así de esa manera tan inocente.

¿Será que no notaba cuando la miraba de reojo?, con una mirada trataba de gritarle todo lo que sentía, pero ¿Y si ella no lo notaba?, ¿Si mis intentos eran en vano?

Cómo le podía explicar con una palabra lo que mi sistema nervioso sentía al mirarle, ¿Acaso esto era algún tipo de castigo?

Quizás enamorarme de ella era el peor y el mejor castigo que me había tocado. Simplemente porque se trataba de ella.

¿En qué momento logró vencer las paredes frías de mi corazón?… sin duda no lo sé y siendo sincera no quisiera saberlo, me conformo con saber que ella lo había logrado y nadie más.

 

Estaba enamorada de una “ella”, ni siquiera yo misma sabía si esto era algo normal… ¿Cómo esperaba que Corime se fijará en mí?

Había intentado ocultarlo, alejarme un poco de ella pero con el tiempo el sentimiento se hacía más y más grande. Tengo miedo… no sé qué hacer con respecto a esto, es algo tan nuevo que tengo miedo de no saber qué hacer.

-¿Arem?- Corime estaba ahí en mi puerta observándome, yo me encontraba tirada en la cama mirando el techo.

-Corime, ¿Qué pasa?- me levanté rápidamente

-Solo viene a ver como estabas, durante la comida no hablaste y te veías distante y seria… siento que tienes algo y no sé qué es, me preocupas.

-No tengo nada es sólo… no tengo nada.

-¿Estás enojada conmigo?, ¿acaso hice algo?, has estado comportándote de una manera extraña durante hace ya algunos días.

-Para nada, no estoy enojada, lo prometo, creo que solo necesito un poco de aire fresco… necesito salir.

 

-No puedes hacer eso-me miró con susto en sus ojos.

-¿Por qué no puedo hacerlo?

-Es peligroso Arem, no quiero que te pase nada…

-Corime, estamos solas en este mundo, ¿Qué nos podría pasar?, ¿No has salido nunca?

Ella se quedó callada pensando y finalmente contestó con su mirada agachada.

-No, no lo he hecho desde hace años…

-Tengo una idea.

-¿Qué idea?

-Ven-las dos bajamos las escaleras apresuradamente hasta llegar al gran portón de madera vieja, comencé a quitar las cadenas de la puerta -¿Qué rayos haces?- soltó un grito.

-Abriendo la puerta…

 

-No puedes hacer eso, es peligroso.

-Ven, vamos…- extendí mi mano y ella solo me miró a los ojos.

-¡No!, Arem ¡por favor no!, tengo miedo…

-No te va a pasar nada, yo voy a estar contigo… Confía en mí.

Ella se quedó parada en la puerta dudosa… y finalmente tomó mi mano, abrí la puerta y el aire frío golpeó nuestras pieles.

Las dos caminamos tomadas de la mano, el aire golpeaba las hojas de los árboles y estas se movían al ritmo del vals que tarareaba.

-¿A dónde vamos?- preguntó

-A pocos pasos de tu castillo hay un pequeño riachuelo, ¿Lo sabías?

-No, no lo sabía

-Está escondido bajo las ramas y hojas de los árboles, al entrar parece como si fuera una casa de árboles, hay flores y mariposas.

 

-Muy bien vamos… estoy temblando, estoy nerviosa.- apenas sonrió.

-Tranquila, no nos pasará nada-seguimos tomadas de la mano y caminamos adentrándonos entre los grandes árboles del bosque, se podía ver distintas aves abrir vuelo por entre los árboles y algunas otras paradas en ellos, nos observaban como si les sorprendiera vernos ahí.

El suelo estaba mojado y de él salía pasto muy verde, algunos insectos caminaban apresurados, algunos otros tomaban su tiempo para moverse.

Pronto comenzó a escucharse a lo lejos el sonido del agua correr, era como escuchar el susurro de muchas voces hablar a la misma vez.

-¿Es el río?

-Sí, hemos llegado y sólo tuvimos que caminar unos cuantos pasos para llegar.

-No lo veo, ¿dónde está?

-¿Ves ese pequeño arco que se forma por la unión de las ramas de aquellos dos árboles?- (A pocos centímetros los árboles estaban tan juntos que no había forma de pasar, era como si hubiera un muro de árboles. Sólo había una pequeña entrada en forma de arco que se formaba gracias a la unión de todas las ramas y hojas de dos árboles.) -Sí.

-Esa es la entrada a un pequeño paraíso-Caminamos y nos adentramos al lugar.

Era impresionante, los árboles esplendorosos alzaban sus ramas y juntos construían un techo de hojas, el sol se adentraba por entre los pequeños hoyuelos que quedaban entre las hojas dejando así entrar rayos de luz.

El agua era tan transparente que podían verse las rocas que estaban cubiertas, el suelo estaba lleno de pasto verde y flores de diferentes colores, Rosas, Moradas, Rojas… de todos los colores.

Pajarillos de distintos tipos tenían sus nidos en los árboles y abrían vuelo por entre las hojas para ir por alimento para sus crías o palitos para el nido.

Mariposas de todos los colores y formas, volaban por todo el lugar, sin miedo, sin ningún temor, sólo volaban libres.

 

-¿Qué te parece? – pregunté mirando a Corime detrás de ella.

-Es hermoso el lugar, no puedo creer que este aquí… estoy sorprendida, feliz, emocionada y muchas cosas más. – sonrió de oreja a oreja.

-Pues disfruta el lugar, que para eso es, para contemplar la belleza que hay fuera-

-¿Puedo hacer algo?

-¿Qué es ese algo?

-Quitarme las zapatillas y sentir el pasto en mis pies

-Claro que puedes, por mí no hay ningún problema

Ella se quitó las zapatillas y caminó por la orilla del río.

-El pasto me hace cosquillas en la planta de mis pies-sonrió, tomó asiento en la orilla del río y metió sus pies en el agua fría.

-¿Puedo sentarme aquí?-pregunté.

-Claro, siéntate-tomé asiento a un lado de ella en completo silencio viendo el agua del río correr.

 

-Puedo preguntar, ¿Por qué decidiste traerme a este lugar?-Quitó su vista del agua y me miró.

-No lo sé, solo quería verte feliz… creo que te hacía falta salir de tu castillo, tienes que dejar de tener miedo, el mundo de afuera es hermoso. No puedes desperdiciar todo esto por cosas sin sentidos, tienes que vivir.

-Gracias por traerme… no sé cómo agradecerte esto y todo lo que estás haciendo por mí.

-Bueno hay que considerar que tú me estas permitiendo quedar en tu hogar, es lo menos que puedo hacer.

Me volteó a ver y callada sonrió.

-Bueno creo que tienes un poco de razón-bajó la mirada hacía el agua del río.

Nos mantuvimos sentadas durante horas conversando, mirando el agua correr, las mariposas volar y escuchando a las aves cantar sus bellas melodías.

-Sabes… me cansé de estar sentada-me levanté rápidamente y me quite las zapatillas.

 

-¿Qué vas a hacer?- me preguntó desconcertada.

-Jugar

-¿Jugar?, ¿Qué piensas jugar?

-mmm… ¿Por qué no a corretear aves?

-¿Hablas en serio?

-¿Por qué no?- me encogí de hombros y corrí hacía un grupo de pajarillos que estaban parados en el pasto.

Las aves salieron volando asustadas debido al repentino grito que solté.

Corime me observaba y reía mientras yo corría divertida detrás de las mariposas y las aves espantándolas y gritando.

-“VUELA”- Solo se escuchaba mi voz por todo el lugar.

Ella reía mientras me observaba sentada con sus pies dentro del agua

-¿No entiendo cómo alguien puede tener tanta energía como tú?, ¿Cómo puedes estar sonriendo la mayoría del tiempo?

-Eso es fácil, sólo debo encontrar un motivo para sonreír cada día, por ejemplo espantar aves-conteste mientras esperaba que las aves volvieran a pararse en algún punto del suelo.

-No deberías de espantarlos, ellos solo quieren un momento de tranquilidad, ¿No lo crees?

-Siento que también necesitan divertirse como tú y yo-voltee y sonreí.

-Me estoy divirtiendo mucho, de verdad.

Deje a las aves y me senté a un lado suyo metiendo mis pies en el agua, la mire y con cierta duda en mi voz pregunté:

-¿Alguna vez has estado en un baile?

Ella se quedó callada durante unos minutos pensando que responder a mí pregunta.

-Creo que no-contestó finalmente-No sé bailar.

-¿En serio?

 

-Sí, de verdad, quizás nunca me ha llamado la atención bailar o mejor dicho no he tenido la oportunidad de bailar con nadie.

- O tal vez no has encontrado a tu pareja de baile indicada la cual te tienda la mano y te pregunte: ¿Princesa, me consideraría esta pieza?- me levanté y tendí mi mano hacía ella.

-¿Qué?, ¿Hablas en serio?… pero yo no sé bailar, de verdad.

-No te preocupes por eso, yo te enseño, no es difícil sólo déjate llevar.

Tomó mi mano y se levantó.

-No podremos bailar sin música.

-No es necesario la música, con los sonidos que hay aquí puedes hacer una melodía hermosa. Es cuestión de utilizar tu imaginación y tu ingenio.

-¿Y cómo piensas enseñarme a bailar?

-A caso no pusiste atención, ahora yo soy tu pareja de baile indicada y yo me encargaré de eso.

 

Con una mano tomé su cintura y con la otra su mano.

-¿Estas lista?- pregunté mirándola a los ojos.

-Creo que sí.

-Bien, primero debes dar un paso a la derecha y después a la izquierda, sígueme a mí…

Nuestros pies estaban descalzos y húmedos debido al repentino cambio del agua al pasto.

-Mis pies parecen tan torpes, no puedo coordinar mis pensamientos con los movimientos que conlleva el baile, me siento muy tonta-sus mejillas comenzaron a colorearse-Soy muy mala, creo que no sirvo para esto.

-¡Hey!, descuida, no aprendes a bailar de la noche a la mañana, todo tiene su proceso… no eres torpe sólo estás aprendiendo algo que nunca habías llevado a cabo.

-Está bien, haré mi mejor intento.

Comenzamos a bailar a paso lento. Subí mi mirada para verla, ella miraba hacia un lado.

 

El sol comenzaba a meterse por entre las montañas, la luna y las estrellas se asomaban refulgentes en el cielo.

La Luz que había sido amarilla y brillante se convertía poco a poco en un plateado radiante que se colaba entre las hojas de los árboles, las aves comenzaron a esconderse en sus nidos dispuestos a descansar. Tan solo estábamos ella y yo, el sonido del río y la luz de la luna.

-No sé hacer esto, nunca lo había hecho antes.

-No lo haces nada mal, solo tienes que practicar un poco más.

-Nunca me había sentido tan nerviosa-susurró mirando al piso.

-¿Por qué te sientes tan nerviosa?- dejé de bailar aún sin soltarla.

-Porque estás aquí… tu presencia me pone nerviosa, sobre todo cuando me miras a los ojos.

Ella levantó su cara y me miró apenada.

 

-Creo que es hora de irnos, es tarde para estar aquí… vamos.- dijo aclarando su garganta y separándose de mí.

Tomó sus zapatillas, caminó unos cuantos pasos y se detuvo. Volteó su rostro unos cuantos centímetros y ahí donde estaba parada sin mirarme con voz baja pronunció: -De verdad me agradas Arem… De verdad me gustas… - se volvió a voltear y caminó con paso apresurado.

El corazón latió como si quisiera salirse de mi pecho, un escalofrío recorrió mi cuerpo, mi estómago se revolvió como si tuviese una bomba adentro a punto de explotar, mis músculos faciales se contrajeron formando una sonrisa que trate de disimular y mis manos comenzaron a sudar.

-Tú también me gustas de verdad-Tomé mis zapatillas y corrí detrás de ella.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Capítulo 6

 

-No sé lo que acabo de hacer Wish-me tiré en la cama y miré al techo.

-¿Qué pasa Cori?-

-No sé lo que me pasa, no sé lo que siento… Me siento extraña y confundida.

-¿No entiendo qué pasa?, explícame…

-Es un sentimiento extraño, una felicidad inexplicable, escalofríos cada que sus manos rozan alguna parte de mi cuerpo, cuando me mira a los ojos siento muchísima pena y no puedo contenerle su mirada, incluso cuando sonríe me transmite esa felicidad…creo que me gusta Arem, en realidad no sé qué es lo que siento pero ella me hace sentir tan bien… Me siento extrañamente feliz cuando estoy con ella. Creo que me estoy “enamorando”.

Ni siquiera sé si sea la palabra correcta para describir lo que siento porque no sé cómo se sienta enamorarse pero sé que es algo nuevo que me gusta pero a la vez me causa conflicto. ¿Qué es lo que debo hacer?

 

-¿Y tú le agradas a ella?

-Sí, aunque no sé de qué manera le agrado… Ella me gusta, me gusta como algo más que una compañera, una amiga… Siento que ya no puedo contener este sentimiento.

-¿Por qué no intentas escribir tus sentimientos en una carta?, es opcional que se la obsequies, pero puede ayudarte a aclarar lo que sientes.

-Me gusta tu idea, lo haré Wish -me levanté de la cama y tomé una pluma y una hoja de pergamino y con nerviosismo deslice la punta por el papel: “Querida Arem:

Quizás sea tonto escribirte una carta teniéndote a poco metros de mí, pero es que estas semanas me he alejado de ti. Siento muchísima vergüenza después de lo que dije aquel día en el río.

Me siento confundida porque no sé qué fue lo que hice, Quizás la emoción me ganó o simplemente tenía ganas de decirlo.

He de confesarte que me gustaría poder estar junto a ti y poder ver tus ojos, admirar tus pecas y tus labios, escuchar y ver tu sonrisa.

Hay algo que me tiene inquieta, pues desde hace ya unos meses he sentido algo por ti que nunca había sentido. Son sentimientos que no puedo ni siquiera explicar.

Me haces sentir como una niña de nuevo, los momentos contigo son perfectos así sólo estemos en silencio mirando un libro o tomando él té… Me haces sentir tan bien…

No sé cómo confesarte lo que siento por ti, este amor que siento ante tu hermosa figura y esencia. Tengo miedo de decir que estoy enamorada de ti porque soy una chica y tú eres una chica también y no sé si esto sea normal o pueda llegar a molestarte.

Tengo miedo de perderte o sentir algún rechazo o distanciamiento por parte tuya, pero no puedo más… Un fuego dentro de mí me está quemando la piel y todos mis órganos. Solo quiero tenerte a mi lado princesa, necesito saber que estas aquí, probar tus labios color carmín, abrazarte sin algún motivo, poder sentir tus dedos entrelazarse con los míos, sentir tu piel y tu respiración junto a la mía… Te necesito mía.

Sin más que decir princesa me despido de la manera más cordial esperando que los sentimientos que tengo hacia usted pudieran ser plasmados a la perfección en esta carta.”

-Es una tontería Wish…

-¿Qué pasa Cori?

-Me siento completamente tonta… no sé, siento muchísima vergüenza y ni siquiera le he dado la carta. No sé qué es lo que me ocurre.

-Cori tranquila, mejor ¿por qué no te calmas y platicamos sobre esto que te pasa y como darle una solución?

-Está bien…

-Ahora si dime ¿Qué pasa?, con calma.

-Bien, aquel día en que ella y yo salimos al río a caminar todo fue algo muy lindo, es decir platicamos, jugamos y reímos. Todo estaba muy bien hasta que nos paramos a bailar, bueno me enseñó a bailar.

 

-¿Tú bailando?, ¡Wow, qué sorpresa!… no me lo puedo creer.

-Bueno ese no es el punto, cuando comenzamos a bailar empecé a sentir muchos nervios, ella tomó mi cintura y yo no sabía qué hacer, era como si estuviera paralizada. Aunque debo confesar que aparte de nervios sentí una sensación en todo mi cuerpo como electricidad, fue algo tan nuevo, tan hermoso.

-¿Y luego?

-Le confesé que sentía algo por ella, algo más que una simple amistad y salí casi corriendo del lugar, de ahí en adelante no puedo ni mirarla a los ojos, tengo muchísima pena, pero ya no puedo seguir así, de verdad la quiero, de verdad siento algo por ella… me siento tan torpe, tan impotente al no saber qué hacer con ella y conmigo.

-¿Por qué no se lo dices?

-Por miedo al no saber cómo va a reaccionar.

-Corime, el miedo no te va a llevar a ningún lugar mírate, ¿qué has hecho todos estos años?, estar encerrada en un castillo por miedo al exterior… Te perdiste lo hermoso que hay afuera durante una eternidad no hagas lo mismo con Arem, quítate los miedos e inténtalo, no pasará nada y al final no pierdes nada.

Me quedé completamente en silencio mirando el suelo.

-Tienes razón Wish-finalmente solté un suspiro.

-¿Te has enamorado Wish?

-Cuando mi alma pertenecía a un cuerpo humano llegué a amar a una mujer Cori. Se llamaba Xanery.

-¿Cómo te diste cuenta que estabas enamorado de ella?

-Sinceramente no lo sé, no sé en qué momento pasó, solo pasó… y cuando me di cuenta, estaba enamorado de ella.

Ella pasó de ser una amiga a ser todo para mí, su cabello era rubio y ondulado, tenía ojos azules y labios rosados, era blanca como la nieve, delgada y alta, era la mujer más hermosa que había visto en toda mi vida. No sólo hablo en el aspecto físico Corime ella era una persona diferente a todos los del reino, su corazón era noble, era amable y bella de todas las maneras.

Ella podía hacerme sentir el hombre más dichoso de la galaxia con sólo una palabra, con una mirada y una sonrisa… Fui el hombre más afortunado por haberla conocido y por haberla tenido tan cerca de mí.

-¿Que paso con Xanery?

-Ella murió a los pocos años de conocerla, hubo una peste que mató a miles de ciudadanos y ella fue una de las víctimas. Nunca más volví a sentir lo que sentí por ella, no encontré a alguien igual… Ella fue el amor de mi vida sin duda.

-Lo siento mucho Wish…

-No pasa nada, eso pasó hace siglos, el tiempo lo cura todo y conmigo ha pasado mucho tiempo

-¿Y por qué sigues sonando tan triste Wish?

-Pues cuando se es joven haces muchas cosas Corime, yo viví mi vida con plenitud, al máximo y sin miedos. Cometí muchos errores e hice cosas de las cuales me arrepiento ahora, cuando ella murió yo le prometí que volveríamos a estar juntos, y que cuando yo muriera llegaría con ella para seguir amándonos. Pero eso nunca pasó, le falle a mi amor y le mentí.

-¿A qué te refieres?

-Una tarde fui a beber con algunos compañeros del trabajo, yo trabajaba ensamblando armas para los militares del reino. Había pasado poco tiempo de la muerte de Xanery y yo me sentía destrozado, el alcohol se convirtió en mi mejor amigo y mi único acompañante.

Esa tarde un hombre se acercó a mí, tenía un aspecto de vagabundo y olía mal entre orina, tierra, sudor y basura. Aquel hombre me pidió que le regalara un sombrero que me cubría del sol, pues los rayos lo estaban quemando y él debía seguir recolectando basura para poder sobrevivir un día más.

Sinceramente si yo hubiese estado sobrio sólo le hubiera dado el sombrero y me hubiese ido, pero el alcohol me dio fuerza y valor, estaba enojado y triste con la vida, nada tenía sentido para mí y odiaba casi a toda la gente que se me acercaba.

 

Golpeé a aquel hombre hasta casi matarlo, lo deje tirado en un callejón ensangrentado y gritando del dolor. Abajo de ese disfraz de vagabundo se escondía un hechicero el cual gritó con las pocas fuerzas que le quedaban “Te arrepentirás de lo que acabas de hacer, nunca jamás podrás volver a ver a tu amada y aquella promesa que hiciste con ella nunca la cumplirás”, en el momento no le puse atención y sólo creí que era un viejo loco, aunque me puso a dudar como sabía lo de mi amada y yo… en realidad lo que él hizo fue poner un hechizo sobre mí, mi alma le perteneció a él toda mi vida y aún después de muerto le siguió perteneciendo.

-Ósea que el hechicero que vino con nosotros a poner este encantamiento al castillo era…

-Si ese mismo, por eso estoy yo aquí contigo.

-¿Por qué nunca me habías, contado esto?

-Es algo que no me gusta recordar, pero ahora veo en ti esa misma ilusión que yo tuve hace siglos. No quiero que sufras lo que yo sufrí Cori, tienes oportunidad de amar a un ser y quizás ser correspondida, arriésgate y asume las consecuencias vive y sé feliz… Yo sólo quiero lo mejor para ti.

 

-Gracias, creo que tienes razón, iré a hablar con ella. Deséame suerte.

Salí de la habitación y caminé con cuidado por el pasillo casi sin hacer ruido, me quedé parada en la puerta de Arem. Las manos me temblaban, mis latidos y respiros eran rápidos, como si mi corazón quisiera saltar fuera de mi cuerpo, me sentía nerviosa temía hacer algo mal y arruinarlo todo pero las palabras de Wish me habían abierto los ojos… él tenía razón debía dejar los miedos a un lado.

Alcé mi mano para tocar pero algo llamo mi atención, pegué mi oído a la puerta sin hacer ruido y pude escuchar de una manera muy tenue como Arem lloraba. No entendía que pasaba ¿Por qué estaba llorando?, pensé en tocar y preguntar qué pasaba pero simplemente algo me detuvo, sentí miedo y que si entraba sería solo un estorbo para ella.

Me quede ahí parada durante unos minutos en completo silencio, hasta que finalmente me fui directo a mi cuarto con un nudo en la garganta.

 

-¿Qué pasó Cori?, ¿cómo te fue?

-No pasó nada

-Pero ¿Por qué? ¿Qué paso?

-Arem estaba indispuesta, no quise molestarla.

-¿Qué pasa?, ¿qué tiene?

-Parece ser que ella está llorando-se entrecorto mi voz

Lo siento Cori, descuida podrás hablar con ella otro día.

-Lo sé Wish, ahora sólo quiero estar un poco sola, necesito pensar…

Me tiré en la cama y miré al techo en silencio pensando que era lo que pasaba con Arem… me sentía completamente impotente al no saber qué pasaba ni poder hacer nada por ella.

Sentía una sensación extraña en mi pecho y un nudo en la garganta que no me dejaba respirar. No entendía porque no tenía el valor para acercarme a ella.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Capítulo 7

 

Permanecí sentada quizás 30 minutos o más, pero Corime nunca llegó a la cena, ya desde hace días que ella y yo no nos veíamos ni hablábamos… Sinceramente no sabía que había hecho mal o porque ella se había alejado de mí.

Era claro que debía hablar con ella y debía hacerlo en verdad, sin miedo y directo al grano, tenía que preguntarle qué pasaba, que le ocurría o que había hecho.

Me levanté de la mesa y caminé por todo el castillo, de pasillo en pasillo y de cuarto en cuarto, pero no había rastros de Corime. Los nervios empezaron a apoderarse de mí y empecé a sentir miedo de que algo le hubiese pasado.

En el último piso del castillo pude ver una puerta entre abierta con unas escaleras que supuse daban directo hacia el techo del castillo, abrí la puerta y subí las escaleras.

El lugar estaba completamente oscuro y frío debido al aire que entraba del exterior.

 

-¿Corime?- ella estaba ahí acostada en el techo mirando la noche estrellada.

Corime, se levantó sorprendida.

-¿Qué estás haciendo aquí?

-Te estaba buscando por todo el castillo y no estabas, pero vi el portón que daba al techo abierto y decidí venir a buscarte… ¿Qué estás haciendo? , empezaba a creer que algo te había pasado.

-Solo vine a ver la luna y las estrellas, a pensar un poco, a relajarme… Vine a distraerme.

-¿Puedo?-hice un gesto señalando si podía sentarme a un lado suyo.

-Claro, estás en tu castillo princesa.

Me senté a un lado suyo y en silencio miramos las estrellas. Sólo se oía el sonido del viento y los insectos cantar.

-Cuando era una niña siempre subía al techo y miraba la noche, sola… Es la primera vez que alguien me acompaña.-su voz había cambiado por completo, se escuchaba tan baja y frágil.

 

-Me alegro poder acompañarte en este momento, nunca había mirado el cielo junto a alguien.

-¿Crees que la noche te sincera?, a mi parecer sí, en la noche es cuando más te dan ganas de decir lo que sientes y piensas-ella me volteó a ver a los ojos firmemente.

-¿Y hay algo que te gustaría decir esta noche?

-En realidad sí, pero no soy capaz de decirlo… Son demasiadas cosas, demasiados sentimientos encontrados. Me siento realmente en otro mundo. ¿A ti te gustaría decir algo?

Me quedé callada, tenía tantas ganas de decir miles de cosas pero no tenía el valor de confesar mis sentimientos. ¿Por qué?, no lo sé… Quizás por miedo al rechazo, por miedo a estar haciendo algo incorrecto, por miedo a no ser correspondida.

-No, no hay nada que quiera decir, ¿Puedo hacerte una pregunta?-hable finalmente después de un largo silencio.

 

-Claro, ¿Qué pasa?

-¿Por qué has estado tan alejada de mi durante estas semanas?, ¿Estas enojada?

-No, no estoy enojada… Es algo mucho más complicado.

-¿Y qué es?

Me volteó a ver y me miró a los ojos durante unos segundos hasta que no pude mantener su mirada y agaché mi rostro.

-Eres tú…

-¿Yo?-la miré confundida-¿a qué te refieres?

-Estoy enamorada-soltó con un suspiro-De tus ojos, de tu sonrisa, de tu esencia. Eres lo que jamás pensé llegar a encontrar y sentir, eres tan perfecta que me da miedo sentir esto por ti, que esto acabe con nuestra relación, que yo no sea lo suficiente. Eres una persona tan misteriosa que siento que no te conozco ni un poco, eres tan difícil que siento nunca podré llegar a ti… Eres tan bella que me da miedo enamorarme locamente de tu belleza.

Soy un costal de miedos en este momento y de nervios porque no sé cómo lo vayas a tomar, pero he estado meses aquí junto a ti y cada día se hace más fuerte este sentimiento… Creo que perderé la cabeza si no lo digo.- hubo un momento de silencio -Creo que estoy enamorada de ti… - dijo suspirando

Las dos nos quedamos en completo silencio.

-¿No piensas decir nada?- pregunto Corime mirando las estrellas.

-No tengo nada que decir-me levanté y me acerqué a ella, la cual estaba recostada, la miré a los ojos y con ojos cerrados la bese en los labios.

Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo de pies a cabeza, el estómago me dio vueltas y el corazón me latió muy fuerte, fue un sentimiento tan fuerte que es difícil explicar lo que sentí… fue como si por primera vez me sintiera completa, como si en ese beso algo más allá de nuestros labios se hubieran conectado.

-Quizás si hay algo que quiera decir…- me alejé de sus labios-Moría de ganas por hacer esto, por besarte. Corime tú me gustas de igual manera, no sé si sea correcto o no, pero no me importa sólo sé que te quiero.

 

-¿Por qué no lo habías dicho?

-Porque no me atrevía, no tenía el valor de hacerlo por muchas razones.

Hubo un momento de silencio. Las dos estábamos apenadas y nuestras caras tenían un color rojizo muy intenso.

-¿Qué te dio el valor de hacerlo ahora?- soltó Corime.

-Que tú lo hicieras… Soy una cobarde-solté una risa nerviosa-Tengo miedo de perderte… Eres importante para mí.

-Eso no pasara Arem-ella me tomó de la mano y las dos miramos al cielo en silencio.

-¿Arem, te gustaría ser mi princesa?- preguntó Corime sonrojada.

-¿Qué?- la volteé a ver sorprendida.

-Sí, es decir normalmente eso lo dice un príncipe a una princesa, pero dado que tú y yo somos princesas pues…

 

-Cierra la boca-me comencé a reír-No me refiero a eso… Claro que quiero Corime, lo deseo…

Las dos permanecimos tomadas de la mano viendo la luna estrellada.

-Ves todas esas estrellas-señaló al cielo-

-Claro que las puedo ver, ¿Qué hay con ellas?

-Algunas personas dicen que las estrellas son personas que ya no están presentes… ¿Ves esas dos que están ahí juntas?, yo estoy segura que ellos son mi padres los cuales siempre están aquí cuidándome.

-Tengo que confesar que son las dos estrellas más hermosas y brillantes que hay en todo el cielo.

-Arem, ¿Por qué llorabas la otra noche?- soltó de golpe

-¿A qué te refieres Corime?- mis mejillas se comenzaron a colorear de un rojo intenso.

-Estoy un poco apenada, pero la noche de ayer fui a tu habitación, pensaba ir a hablar contigo… quería decirte esto que acabo de confesarte, pero escuche tenuemente que sollozabas. Simplemente no quise molestarte o incomodarte, pero a veces siento que no sé nada de ti, que hablamos de mí pero tú eres un mundo desconocido que me gustaría conocer.

-Entiendo… - suspiré-verás hay veces en las que las personas se acostumbran a verte siempre con una gran sonrisa de oreja a oreja, siempre animada, correcta, etc.

Pero hay veces que simplemente no puede ser así, detrás de esa mirada y esa sonrisa se esconde otra cara, como si fuera otra persona. Es como una obra, siempre interpretas diferentes papeles, dependiendo el contexto es la máscara que utilizarás.

-¿Entonces no estás siendo tu misma conmigo?

-Claro que no, no es eso… es como una metáfora.

-No entiendo.

-Piensa en la luna, la luna es brillante y da luz a todo mundo, pero a veces su luz se apaga debido a los eclipses y el mundo queda a oscuras, pienso que lo mismo puede pasar con una persona… de un momento a otro esa luz que día con día te acompañaba sin pleno aviso se oscurece.

Sólo extraño algunas cosas de mi vida pasada… pero no hay de qué preocuparse sabes, algo está cambiando y en este momento me hace sentir la persona más torpe en toda la galaxia y más dichosa.

-¿En serio?

-Sí y tiene un nombre hermoso y unos ojos que tan bellos como la luna.

-Me preocupa un poco…

-¿Perdón?, ¿A qué te refieres?

-Me preocupa verte triste, llorar… me siento impotente al no poder hacer nada por ayudarte a hacerte sentir mejor.

-Ni si quiera lo menciones Cormie, estás haciendo demasiado, más de lo que deberías. Y lo mejor es que lo haces sin ni siquiera darte cuenta de lo que puedes hacer con una simple sonrisa o una mirada, eres una mujer maravillosa y agradezco seas así.

Ella bajó la mirada y me abrazó fuertemente como si tuviera miedo a hacer algo malo.

-¿Me prometes que estarás bien Arem? – dijo aún abrazada de mi

-Te prometo que estaré bien por ti y por mi… - La besé en su frente y las dos nos quedamos abrazadas bajo la luz de la brillante luna.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Capítulo 8

 

-Corre Corime, vamos…- ella corría por todo el pasto sin zapatos con una gran sonrisa en el rostro.

La mire detenidamente juguetear con las aves y las mariposas, el vestido que traía estaba mojado hasta las rodillas debido a que había metido los pies al agua sin doblar su vestido.  Su cabello estaba hecho un desastre y sus manos estaban llenas de tierra.

De vez en cuando se paraba para tomar aire o para rascarse su nariz y  su rostro.

-“Es un día hermoso, el clima es perfecto para tomar aquí la comida”- apenas podía escuchar como un pequeño susurro su voz, era como si dentro de mi cabeza las imágenes pasaran en cámara lenta y pudiera ver cada gesto que ella hacía acompañados de una canción lenta.

-“Sabes, desde ahora llamaré este lugar como nuestro pequeño paraíso, solo aquí puedo sentirme realmente tranquila”.

Amaba cuando sonreía y en su rostro se formaba un pequeño hoyuelo.

-¿Por qué sonríes?- dijo mirándome curiosa

-De nada, solo estaba pensando…

-¿Te estabas riendo de mí?

-No, solo estaba pensando en ti y en lo bonita que te ves sonriendo.

Ella se quedó parada y agacho su rostro  apenada.

-No has dejado de mirarme jugar con las aves-dijo levantando su rostro

-Me gusta mirarte jugar, eres como una niña pequeña y me encanta que seas así.

-¿Por qué no vienes a jugar conmigo?- extendió su mano.

-No es lo mío, prefiero observarte.

-Eres mala Corime, ¿al menos podemos entrar a nadar al río?

-No lo sé, no tengo muchas ganas de nadar.

-Por favor concédeme este favor-dijo sentándose a un lado mío con su rostro muy cerca de mí.

-Otro día ¿está bien?, prometo que entraré a nadar contigo.

-Está bien-dijo alejándose de mi rostro con una cara de molestia y quedándose quieta a un lado.

-No te enojes-le di un beso en la mejilla.

-No me enojé, ahora con permiso entraré a refrescarme un momento.

Se levantó y se quitó su vestido quedando completamente desnuda, y de un gran salto entro al agua.

-Arem estas completamente desnuda-dije mirándola nadar sin ningún temor.

-Lo sé-saco la cabeza del agua y sacudió su cabello mojado.

Las gotas de agua corrían por su rostro y su cuello hasta llegar a su pecho, donde se encontraban con el agua que cubría su cuerpo.

-El agua esta fría…- dijo temblando

-¿No te da un poco de vergüenza estar desnuda conmigo presente?

-En realidad no-se recargó en la orilla del río donde yo estaba sentada-el cuerpo de una mujer es una maravilla de la naturaleza, a pesar de todos los defectos que pueda tener es una belleza pura. 

Es decir imagínate lo maravilloso y complicado que fue crear un cuerpo femenino, poner tantos y pequeños detalles,  tantas curvas en el lugar específico  para que tuviera una forma tan peculiar. Pensemos en la complejidad, cuantos secretos se esconden bajo el para ser tan deseado por el mismo humano.

Y hablo de una complejidad que ya nunca podrás llegar a entender, el idioma que el cuerpo trata de  trasmitirte, es por ello que para hacer el amor los cuerpos deben de estar más que conectados, deben de estar comunicados. Debes saber las exigencias del otro cuerpo, debes tratarlo con cuidado, deben quererse mutuamente y es ahí cuando se puede decir que estas en cuerpo y alma con la otra persona.

Por ello no tengo pena en mostrarme, quiero que me conozcas tal y cual soy, con defectos y virtudes… quiero que te comuniques no solo verbalmente, si no manual, sentimental y visualmente. Estar conectadas en todos los sentidos.

Me quede callada mirándola a los ojos.

-A veces me sorprende la manera en la que piensas.

-¿Por qué?

-A veces eres tan madura que me causas un poco de temor.

-No es que sea madura o  no, es la manera en la que piensas, no hay nada más atractivo para el hombre que la manera de pensar de otra persona-me miró, sonrió coquetamente y se puso a nadar.

La mire nadar y fue imposible no pensar en lo que había dicho, mi imaginación se echó a volar, fue como una película que pasaba por mis propios ojos.

  Lo imagine todo como una gran fábrica, con miles de máquinas especializadas para armar un cuerpo humano, todas trabajando haciendo miles de piezas y acomodando cada una en su lugar Específico creando así millones de cuerpos de distintas formas y tamaños.

Ojos y cabello de distintos colores, cuerpos regordetes y delgados, color de piel clara y oscura, cuerpos largos o más cortos pero al final de cuentas con algo en común, la forma y la belleza de la piel brillante con la luz del sol.

-¿Estás bien?- me interrumpió de mis pensamientos Arem, la cual ya había salido del agua y se había puesto de nuevo su vestido.

-Sí, estoy bien solo estaba pensando en algo sin importancia.

-Ok-se sentó a un lado mío cepillando su cabello con sus dedos.

-Oye Arem tengo que decirte algo, aquí cada año hay un día, en el cual las temperaturas bajan a niveles muy bajos se le llama “La noche blanca”, faltan exactamente tres días. Te advierto porque es probable que no soportes el frio y menos tú que vienes de un planeta caliente.

-¿La noche blanca?, ¿por qué se le llama así?

Todo se cubre de nieve y es difícil distinguir las formas, es como una gran alfombra de nieve. Es recomendable no salir del castillo, los vientos que hay también soy muy fuertes.

-Eso suena muy interesante.

-Eso dices porque aún no has sentido el frio recorrer todo tus huesos…- me comencé a reír.

-Espero puedas darme un abrazo para que no muera del frío.

-Creo que es un insulto que lo preguntes… Frunció el ceño.

-He sido la más feliz este tiempo que hemos estado juntas.No me importa morir de frio si lo es contigo…

-Vamos Arem, Eres terriblemente tierna-me sonrojé-No digas tonterías, estaré ahí contigo en todo momento… No sabes lo difícil que es esa noche estando sola -¿Y cómo lograste pasarlas tu sola?

-No lo sé…- me quede pensando-creo que no las recuerdo muy bien, es decir son como imágenes difusas en mi mente, lo único que sé es que eran realmente difíciles.

-Pues tengo una buena noticia para ti.

-A si, ¿Cuál es?- pregunté.

-Ahora podrás pasarla conmigo y tengo que decir que soy de sangre caliente, no pasaras frío nunca junto a mí-sonrió de oreja a oreja-he escuchado que puedes trasmitir más calor si las dos personas están desnudas.

Mi rostro se comenzó a colorear de un rojo intenso, solo baje la mirada apenada y me quede sin palabras.

-Es broma-me empujó levemente-no te avergüences.

-Está bien…- conteste aún con las mejillas sonrojadas

-Vamos, se está haciendo tarde…

Las dos nos levantamos y caminamos tomadas de la mano directo al castillo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Capítulo 9

 

Tome mis manos y las froté frente al fuego de la chimenea, era de noche y afuera una tormenta de nieve cubría todo a su paso, en Marte nunca habían días tan fríos como aquella noche.

Con una manta me senté frente a la chimenea tratando de calentarme un poco con el calor del fuego, me encontraba a solas en mi habitación mirando el fuego en la chimenea. Afuera todo estaba cubierto de nieve, todo se había dibujado de un blanco brillante y el aire golpeaba con fuerza la ventana y las ramas de los árboles.

-¿Arem, puedo pasar?-se escuchó la voz de Corime atrás de la puerta.

-Adelante Corime, pasa…

Ella entró cubierta de pies a cabeza en una manta con una vela en su mano.

-Solo quería saber cómo estabas-se sentó en la orilla de la cama mirándome sentada frente al fuego.

-Sinceramente estoy muriendo del frio-dije temblorosa y chocando mis dientes- ¿Por qué hace tanto frio Corime?

-En Urano desde hace siglos hay una noche la cual se conoce como “La noche blanca”, esa noche cae una tormenta de nieve y la temperatura baja a niveles insoportables, la nieve cubre todo a su paso, hace años este era un grave problema para las personas más humildes.

-¿Solo es una noche?

-Sí, ¿que no recuerdas que te lo había dicho unos días antes?.

-Lo siento estaba un poco distraída, no lo recuerdo.

-No me sorprende en nada de ti… Si, solo una noche.

-¿Puedo sentarme a lado tuyo?-

-Por supuesto ven.

Se levantó de la cama con una gran cobija y se sentó en el suelo frente a la chimenea conmigo.

-¿Te gustaría que te abrazara?

-Siendo sinceras, me encantaría.

Se descobijo un poco y con una parte me cobijó y abrazó.

-No hay mejor calor que el que te puede dar otra persona.

-Seguro que sí, gracias.

Ven vamos-se levantó de la cama, comenzó a destender la cama, se quitó su manta y la puso encima de las demás cobijas

-¿Qué haces?- pregunté.

-Veras, cuando era niña mis padres y yo dormíamos juntos esta noche para darnos calor y así poder soportar el frio… Hoy dormiré contigo para que no se te haga eterna la noche.

Ella se metió entre las cobijas y me hizo señas para que me sentara a un lado suyo en la cama. Me levante del piso y con paso apresurado camine hasta la cama, me quite la manta que me cubría y la puse encima de las cobijas, de un brinco me metí a la cama y me tape aun temblando.

-Ven aquí, estas temblando y estas muy fría-abrió sus brazos y me abrazo dejando mi cabeza contra su pecho.

Estuvimos así durante varios minutos, ella besaba mi cabeza y con su dedo jugaba con mi cabello, podía sentir su respiración y el latir de su corazón como un tambor.

Me levante y me senté frente a ella y la mire

-¿Pasa algo?-preguntó temerosa.

-Nada… Es solo que… No sabes lo bonita que te ves con la luz de la luna iluminando tu rostro.

-Has notado que te la pasas recordándome mi belleza a diario.

-Créeme no me cansaré nunca de hacerlo…

-Arem, ¿recuerdas lo que dijiste la otra tarde?

-¿Sobre qué?

-Que dos cuerpos desnudos transmite  más calor….

-¡oh, claro!, ahora lo recuerdo…

-¿Puedo pedirte algo?- dijo entre susurros con su cabeza agachada.

-¿Que pasa Corime?

-¿Puedes quitarme la ropa?… Quiero entregarme a ti en cuerpo y alma, saber que se siente entregarse a la persona que amas. Quiero amarte, verte, contemplarte y sentir tu piel contra la mía.

Las dos nos quedamos en silencio, ella miraba hacia la chimenea sonrojada.

La noche era fría, la luna se postraba esplendorosa y brillante en el cielo estrellado, el único sonido que se escuchaba era el del aire y los arboles agitados.

Ahí estábamos las dos frente a frente sentadas en la cama en la oscuridad de la noche y la habitación, la luz de la luna iluminaba la perfección del rostro de Corime; sus ojos tenían un brillo peculiar esa noche, su mirada tan serena demostraban una humildad que en nadie podía haber visto antes.

Ella era mis anteojos… Ella me había mostrado el mundo de diferente manera, había abierto mis ojos por completo, antes no podía ver con claridad lo que había a mi alrededor.

Todo era diferente cuando estaba ella, me hacía sentir en otro mundo.

-Lo haré con mucho gusto Corime.

Con mano temblorosa acaricié su fina piel blanca como una perla y baje delicadamente su pijama hasta dejar al descubierto su cuerpo.

-No me veas-susurró.

-¿Por qué no?

-Temo no gustarte, no quiero que veas mis defectos… -dijo con la mirada baja.

-¿Qué sería la perfección sin imperfecciones?, simplemente no podría ser perfecta…

Las dos nos quedamos en silencio, ella bajó sus manos y dejo al descubierto su cuerpo, el cual se podía distinguir perfectamente a la luz de la luna y sin más se recostó delicadamente en la cama.

Su respiración era agitada, temblaba de miedo y de nervios, porque al fin se había desnudado, no solo físicamente.

Por primera vez había desnudado su alma y su cuerpo, había dejado a un simple mortal ver lo que había debajo de ese disfraz.

Me quité la bata que tenía puesta y completamente desnuda me recosté a un lado de ella. No sabía lo que hacía, estaba nerviosa y tenía miedo de lastimar un cuerpo tan frágil y hermoso.

Quedamos frente a frente y nos miramos durante varios minutos sin pronunciar una palabra.

-¿Puedo tacar tu cuerpo?-pregunté al fin.

-Sí.

-Pero cierra los ojos…

Ella tomo aire y cerro sus ojos. Con la punta de mi dedo recorrí cada parte de su cuerpo haciendo que de vez en cuando soltara un gemido ahogado o su cuerpo se contrajera precipitadamente.

La bese en los labios, en su cuello y en todo su cuerpo, acaricie cada parte de su cuerpo,

Finalmente con mis dos manos tome su rostro y la mire a los ojos en silencio…

-¿Qué pasa?- me preguntó.

-Es sólo que quiero decirte algo… te amo Corime…

-Yo también te amo Arem…

Y sin más nos acercamos a nuestras bocas y nos besamos como si no hubiera un mañana, nuestras pieles  y nuestras almas fueron una sola. Nos entregamos a la pasión sin importar nada, nuestros cuerpos se respondían como si se conocieran de años y nuestras temperaturas corporales se elevaron.

Aquella noche nos entregamos cuerpo a cuerpo, piel con piel… Alma con alma. La luna fue la única testigo de aquel secreto, de aquel amor que esa noche nos demostramos.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Capítulo 10

 

La luz del sol deslumbró mi rostro y mis ojos, la luz color naranja se metía por entre las ventanas. Abrí los ojos y ahí enfrente de mi rostro estaba Arem mirándome con atención.

-Buenos días…- dije entre susurros.

-Buenos días dormilona –Arem respondió aún sin quitarme la vista de encima.

-¿Qué pasa?, ¿qué hora es? – talle mis ojos.

-Pasa de medio día.

-¿De verdad?

-Sí, solo estaba esperando a que despertarás, miraba como dormías y eres hermosa ¿lo sabes?

-Lo siento es solo que estaba muy cansada.

-Entiendo, no te preocupes.

-¿Qué haces?, ¿Desde qué hora me estabas mirando dormir?

-En realidad no dormí por verte.

-No te creo…

-¿Por qué no?… es cierto.

-Estás loca.

-Quizás sí, estoy loca por ti y por tu manera de dormir, la manera en la que tus ojos se mueven rápidamente mientras sueñas, como de vez en cuando mueves tu boca como si quisieras articular alguna palabra, como te mueves de la cama de lado a lado para intentar acomodarte, de vez en cuando se escapan de tu boca algunos ronquidos o frases inentendibles. Creo que si me considero locamente enamorada de ti y de tu dormir.

Y no solo de eso sabes… de la manera en la que respiras, de tus ojos cuando me miran, de tu pena, de tus besos y de tu sonrisa… la manera en la que me tocas y me haces sentir cosas que no sabía ni siquiera que existían. No sé qué fue lo que me puso aquí pero, me siento feliz de estar a tu lado.

Sonreí apenada y baje la mirada.

-Yo tampoco había sentido lo que sentí contigo… fue como si algo se conectara entre nosotras dos.

¿Crees que tú y yo estamos destinadas a estar juntas?

Ella se quedó callada mirando la chimenea que hace unas horas había tenido fuego en su interior.

-No, no lo creo…

Mi corazón dio un vuelco y sentí un gran nudo en mi garganta.

-Estoy segura…- contestó después de algunos segundos-estoy segura de que estamos destinadas a estar juntas, el destino no sería tan cruel como para habernos puesto en el mismo camino y después separar estos dos corazones de un momento a otro.

-¿Puedo preguntarte algo?, ¿ayer hicimos el amor?

-Me parece que no, el amor lo hacemos siempre con una simple mirada o una sonrisa… a diario nos hacemos el amor con una caricia o con un beso, quizás desde mi punto de vista lo que hicimos ayer fue entregarnos y descubrir los secretos que nuestro cuerpos esconden.

-Pues, creo que fue muy lindo, además que sirvió de mucho para no morir congeladas durante la noche-

-Te dije que serviría más si estábamos juntas, lo sabía

-¿Qué haremos hoy?- pregunté.

-¿Te parece si hoy nos dedicamos a jugar?

-¿Qué jugaremos?

-Te enseñaré   hacer hechizos…

-¿De qué hablas?

-No sabes pero tengo un pequeño don y se hacer algunos hechizos sencillos.

-¿Cómo qué?

-Vamos cámbiate, te veo abajo, apresúrate-se levantó de la cama y corrió a su cuarto.

Me levanté y me vestí, me puse mi vestido y mis zapatillas, cepillé mi cabello y puse en él una tiara.

Bajé las escaleras tranquilamente y ahí en la biblioteca estaba ella con su vestido rojo y su tiara de rubíes sentada. Su cabello largo y rojo le cubría todo el rostro mientras leía un libro.

-Estoy lista.

Ella levanto la mirada y me sonrió, se levantó del asiento y se acercó a mí para darme la mano.

-¿Estas lista?- me preguntó con la mano extendida.

-Lo estoy-tome su mano y caminamos hacia afuera.

-¿A dónde me llevas?

-Vamos a entrar al bosque…

-¿No es peligroso?

-Claro que no, el bosque te tratara como tú lo trates… si eres amable con él y con la naturaleza él será igual contigo…

-¿Y qué haremos ahí?

-Te enseñare criaturas mágicas.

-¿Criaturas mágicas?, ¿De qué hablas?

-Hadas… hoy iremos a ver hadas.

-Arem, creo que estás perdiendo la cabeza-me reí-las hadas no existen.

-¿Y quién te asegura que no?, ¿Alguna vez has visto una?

-Pues no por eso lo digo.

-Vamos, pronto las veras.

Caminamos por todo el bosque hasta que nos adentramos al corazón de este, los arboles estaban tan juntos que era poca la luz que entraba en él, el clima era frío, solo se podía escuchar el silbido del viento y de los animales que chillaban.

-Listo hemos llegado-dijo suspirando-toma asiento por favor-me señalo un pequeño lugar en el piso.

-¿Qué haremos?- me senté.

-Cuando llegué aquí me quede una noche en el bosque-habló mientras se sentaba enfrente de mi-No tenía ni idea de donde estaba ni que peligros había en este lugar, ya en la tarde cuando el sol se metía pude ver a una pequeña mariposa volar, pero era diferente.

Primero creí que era una mariposa pero no era así, era un hada que me miraba mientras aquí en este mismo lugar trataba de prender una pequeña fogata para no morir de frio.

Ella fue la que me dijo de ti, me dijo hacía donde tenía que caminar y con que me iba a encontrar… ella me llevo hasta a ti.

-¿Cómo lo hizo?

-Voló conmigo hasta llegar a la puerta del castillo. ¿Estas lista para ver lo que hay en el bosque?

-Si-conteste nerviosa-estoy lista.

-Cierra tus ojos y toma mis manos.

Tome las manos de Arem la cual estaba enfrente y cerré los ojos. Los árboles y el pasto se convirtieron en un negro penetrante como si no hubiera nada en ese lugar, se escuchaba a los animales que hacían ruido, se oía agua como si cerca de ahí hubiese una cascada, el aire y las hojas de los árboles que se movían al ritmo del viento. El frio poco a poco empezó a disminuir y podía notar una luz que venia del exterior.

-Puedes abrir los ojos-escuche la voz de Arem.

Abrí los ojos lentamente y mi corazón latió fuertemente, podía ver la luz naranja del sol que estaba metiéndose poco a poco. Lo que antes había sido un lugar oscuro y frio ahora era cálido y luminoso.

-¿Qué ha pasado aquí?

-Estamos justo en donde el sol sale y entra, estamos en la montaña más alta de este lugar, en un bosque encantado.

-No puedo creerlo ¿cómo fue que de estar oscuro, se convirtió en esto?

-Estuviste aproximadamente 5 horas con los ojos cerrados Arem, te estabas concentrando… pudiste abrir esa puerta de la imaginación que tenías cerrada con llave, abriste tu alma a mí y solo así yo pude hacer la magia contigo.

-Todo se ve completamente diferente a como llegamos.

-La gente ve lo que quiere ver… no ve más allá de su nariz, extiende tu mente y tu corazón y podrás observar al  mundo de distinta manera, nada es imposible entre tú y yo.

Miles de mariposas de distintos colores volaron encima de nuestras cabezas.

-Bienvenida a este mundo-me dijo Arem y se levantó.

Las mariposas la cubrieron y una se sentó en su hombro.

-Te presento a las hadas del bosque encantado…

Se escuchaba como si hablaran de una manera chillante y bajo, no se entendía nada de lo que aquellas pequeñas criaturas articulaban. Varias de ellas volaron hacía a mí y me observaron, eran tan pequeñas, parecían pequeños humanos, pero su aspecto era grotesco. Sus rostros eran de un color verdoso, sus pequeñas orejas eran picudas y parecían no tener una nariz.  Una de ellas se sentó en mi cabeza y soltó lo que parecía una risita.

-Me quedé completamente inmóvil e hice una cara de miedo.

-No te harán daño-habló Arem mirándome divertida.

Los árboles movían sus ramas como si tuvieran vida y las movían como un brazo o un dedo. Las hojas caían de ellos cada que se sacudían.

-Esto es una locura… ¡no lo puedo creer Arem!

-Pues créelo-ella se acercó a mí y me tomó de la mano.

-Los árboles se están moviendo.

-Claro, ¿qué esperabas? ¿Que se quedaran inmóviles todo el día?

-Eso es lo que cualquier persona esperaría.

-Pero tú no eres cualquier persona, tu eres diferente… los árboles solo pueden mostrarse a los corazones buenos y a las personas nobles.

-Esto es fantástico…

-Es hora de que nos vayamos o se hará más tarde, no podemos estar mucho tiempo en el bosque sin alguien que nos proteja.

-¿El bosque no puede protegernos?, ¿Ellas, los árboles?

-Me temo que no, el bosque solo puede ayudarte cuando lo necesitas y lo deseas con el corazón, así como ves lo bello de este lugar también hay cosas horribles aquí que podrían hacerte mucho daño, hay fuerzas oscuras muy fuertes en este lugar. Es mejor que nos vayamos, podemos venir luego. Tenemos que regresar a la vida real.

Ella me tomó el rostro y me dio un beso fuerte.

-Te amo mi chica de los ojos mágicos… - exhaló.

Las dos nos tomamos de la mano y caminamos, la luz naranja que desprendía el sol se fue desvaneciendo poco a poco, el sonido del agua de la cascada se escuchó cada vez menos, los arboles cada vez se fueron quedando inmóviles mientras más nos alejábamos.

Poco a poco fuimos entrando a la vida real, la vida normal… Y aquel mundo de fantasía solo quedaría entre nosotras dos. Como un pequeño secreto.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Capítulo 11

 

Querida Arem:

Espero puedas leer esta carta lo más pronto posible, espero no tarde mucho en llegar al destino.

Estamos preocupado por ti al no saber nada de tu paradero, mamá y yo no sabemos si estás bien, si estas muerta o sigues viva… hemos esperado por años que llegara una de tus cartas.

El mundo aquí es un caos, el planeta negro ha logrado adentrarse en el mundo y en el reino, la guerra está destruyendo cada vez más nuestro Marte. Nuestras fuerzas y nuestros guerreros se están acabando.

Estamos a punto de rendirnos hija mía, hemos enviado cientos de cartas para ti, no sé si te han llegado, si se han perdido o simplemente no quieres contestar nuestros llamados.

Tú hermana pregunta por ti, ha tenido un bebé hermoso y queremos que lo conozcas, es una niña a la cual han llamado “Marien”, todos opinamos que es muy parecida a ti cuando eras un bebé.

 

Arem necesitamos de tu ayuda en estas situaciones, sé que has tenido problemas con nosotros pero te necesitamos… necesito que lleves a tu familia a Urano lo más pronto posible.

Necesitamos que regreses, tienes que llevarte a tu madre y a tu hermana con el bebé a salvo antes de que les pueda pasar algo… Tienes que venir lo antes posible por ellas.

Te amamos con todo el corazón y te extrañamos, queremos verte pronto para poder abrazarte y besarte.

En cuanto llegue nuestra carta por favor contestanos con una carta para saber que estas bien y que vienes en camino, cuídate mucho mi princesa, te esperamos. Te amo.

Con amor Papá y Mamá

 

 

 

 

Un nudo se formó en mi garganta, las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas. Las manos me temblaron y el corazón latió fuerte.

Era de noche, la luna y las estrellas habían salido ya y en el cielo se mantenían quietas.

-¿Arem?, ¿Qué haces?- entro Corime a la habitación con una vela en mano.

-Nada-escondí la carta y me limpie las lágrimas del rostro.

-¿Todo bien?

-Sí, todo está bien… solo te esperaba para ir a dormir.

-Gracias por esperarme, fui por un vaso de agua-ella se metió a la cama- ¿No piensas entrar conmigo?

-¿Qué?, ¡ah, sí claro!… ya voy-me levanté de la silla y caminé hacia la cama, me senté y miré a Corime a la cara- ¿te amo mucho lo sabes?

-Me lo has dicho y empiezo a sospechar que tus palabras son ciertas… - sonrió

-Siempre estaré contigo Cori, así este muy lejos regresaré por ti… espérame siempre hasta que vuelva a estar a tu lado, juntas.

-Claro que te esperare siempre, pero no sé por qué dices esas cosas, ¿te encuentras bien?, ¿Pasa algo?.  Me preocupas.

Me quedé callada mirándola atentamente a los ojos por unos minutos completamente en silencio y sin quitarle la mirada.

-Sí, me encuentro bien… solo era un comentario, porque quiero que lo sepas - contesto finalmente

-¿Segura?

-Estoy completamente segura, vayamos a dormir

-Buenas noches, te amo-me dijo cerrando los ojos y cobijándose entre las cobijas.

-Buenas noches…- contesté.

Apague las velas, me acosté a un lado de ella y la abracé, hasta que se quedó completamente dormida. La mire dormir durante unos segundos y con cuidado me separé de ella para no despertarla.

-Gracias por permitirme ver tus ojos una vez más, mi chica del espacio - susurré y con cuidado le di un beso en su boca me levante de la cama, me puse mi vestido y mis zapatillas y salí del cuarto sin hacer ruido.

Tome todos mis vestidos y zapatillas, metí todas mis cosas a la bolsa con la cual había llegado hace años, tome la armadura y me cambie el vestido por ella. Tome una pluma y un papel y entre lágrimas escribí: “Corime, mi amor…

Disculpa el haberme ido así, sin ni siquiera despedirme de ti… pero no podía decirte que me marchaba, sé que no me hubieses dejado ir.

Hoy he recibido una carta de mis padres pidiendo que regresará a Marte, solo voy por mi hermana y mi madre y regresaré por ti.

Marte está cayendo, el pueblo negro se está apoderando de mi hogar y mi familia está en peligro… mis padres no saben nada de mi pues nunca me llegaron sus cartas y nunca les llegaron las mías.

Papá está a punto de rendirse frente al planeta negro, espero que entiendas los motivos por los que me voy… es mi familia y me necesita, necesita ayuda, necesitan verme. No os preocupéis pues regresaré junto con ellas y con el hermoso bebé de mi hermana.

Regresare por ti lo más pronto posible, vendré y tú y yo seguiremos estando juntas igual que hasta ahora después de tantos años.

Solo te pido fuerzas, comprensión y paciencia… no me marcharé por mucho tiempo, espérame todo el tiempo que puedas, espera mi regreso pues te prometo que aquí voy a estar junto a ti para vivir eternamente juntas.

Estaré aquí para amarte cada momento de mi vida y para hacer nuestra vida juntas, para seguir descubriendo maravillas de este mundo y para enseñarnos y aprender cosas nuevas… para ser una familia.

No lloréis por mi ausencia, no derrames lágrimas de esos ojos tan hermosos, pues no lo merecen, mejor sonríe y mira siempre el atardecer cada día, ahí me verás llegar a la luz del sol junto a mi familia.

No te olvides de mí y siempre piensa en nosotras y en nuestros momentos felices… esa es la fuerza más grande que me puedes dar. Deséame suerte en este camino tan largo y no pienses cosas malas… llegare, te prometo que llegaré.

Te amo con todo mi corazón y toda mi vida mi chica de los ojos mágicos… “

Con amor Arem.

 

Sé que debí quizás haberle dicho que era lo que pasaba, pero no podía soportar que ella me pidiera que no me fuera de su lado. No quería verla llorar por mi ausencia, solo quiero lo mejor para ella y que sea feliz. Sé que ella entenderá y comprenderá la situación y sé que me esperará hasta que llegue.  

Doble la carta y entré con cuidado a la habitación, la puse en la mesita donde estaba el espejo y camine hacía Corime, bese su frente y la mire por última vez durante unos minutos. Salí de la habitación y cerré con cuidado.

Baje las escaleras lentamente para no hacer ningún ruido con  mis maletas en mano y cuando estuve frente al portón lo abrí con delicadeza.

-Adiós Wish, nos estaremos viendo dentro de poco, cuídala mucho y no dejes que se olvide de mí. También a ti te quiero, gracias por estar con nosotras todo este tiempo-susurré.

Salí del castillo, cerré el gran portón y camine por el bosque rumbo a mi planeta… hacia Marte.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Capítulo 12

 

El tiempo paso rápido como un rayo que cae en una tormenta, fueron años, meses, horas que parecieron irse en tan solo minutos.

Arem y yo pasamos los siguientes años juntas, fuimos solo ella y yo en este mundo tan solitario, tan tranquilo. Solo ella y yo amándonos sin ninguna preocupación y ninguna restricción.

Fue un proceso largo, en el que aprendimos a estar acompañadas la una a la otra, aprendimos a querernos y a entendernos. Ella me hizo divertirme jugando como una niña, sin ninguna pena.

Ideamos un juego que le encantaba, ella se escondía en algún lugar del castillo y yo tenía que encontrarla… si la encontraba ella me daba algo a mí, sin embargo, si era al contrario yo le daba algo.

Sinceramente siempre terminábamos dándonos un beso largo y lento o un abrazo.

Nuestro pequeño paraíso se convirtió en nuestro lugar donde cada tarde/ noche teníamos una nueva cita, donde nadábamos completamente desnudas o jugábamos a corretear aves y mariposas, donde tomábamos un pequeño lunch, donde llegamos a llorar y donde llegamos a reír.

Las dos fuimos libres e independientes, pero siempre estuvimos acompañadas. Por primera vez supe cómo era sentirse como un ave que vuela por el cielo.

Aprendimos a comprendernos y escucharnos, lloramos juntas cuando nos sentíamos solas o tristes y nos escuchábamos para después darnos un consejo, reímos cuando estábamos felices y contábamos chistes sobre cualquier tontería, nos enojábamos cuando cometíamos errores que lastimaban a la otra, que para ser sincera, fueron muchísimos los que cometimos, nos reconciliábamos cuando no podíamos estar más enfadadas, era cuestión de decir un lo siento o de hablar tranquilamente, caminamos y conocimos nuevos lugares del mundo… paisajes hermosos que yo no conocía del propio lugar donde vivía.

Escuchamos la naturaleza y nos escuchamos a nosotras, comprendimos la belleza y aprendimos lecciones de vida.

Descubrimos algo que nunca habíamos sentido ninguna de las dos, el amor que se le puede tener a alguien… no un amor como se le tiene a la familia, sino un amor romántico que llena de felicidad y emoción el corazón, que hace reír y llorar con tan solo una palabra, que hace sentir choques eléctricos por todo el cuerpo y que te puede hacer suspirar con tan solo ver un par de ojos postrarse en los tuyos.

Lo nuestro no era perfecto, pero era lo mejor que nos había ocurrido en toda la vida, era lo que queríamos y lo que nos llenaba de satisfacción y felicidad. Teníamos cientos de defectos pero sabíamos cómo afrontarlos, conocimos caras de nosotras que no nos imaginábamos que existían.

Nos apoyamos siempre en todo y nunca nos dejamos solas.

Notamos que nuestros corazones tan frágiles se fortalecieron, como si hubiésemos creado un lazo invisible, una protección que nos hizo cada vez más y más fuerte.

Estaba enamorada de Arem y no podía sentirme más feliz de estar con ella… No podía pedir nada más.

Estábamos enamoradas felices, emocionadas y con sed de vivir una vida que no conocíamos y que era nueva para nosotras, a pesar de todos los miedos estábamos entusiasmadas de saber qué era lo que nos deparaba el destino, nuestro destino.

Y así fueron años de amor, diversión y locuras que pasamos… hasta que un día Arem desapareció.

Era una mañana nublada, parecía que una tormenta se avecinaba, al levantarme esa mañana note que Arem no estaba acostada en la cama conmigo como era costumbre, me levante de la cama y me vestí.

Salí de la habitación y me dirigí a la habitación donde ella había dormido. Toque la puerta del cuarto y espere a que ella abriera.

-Hola, ¿estás ahí Arem? ¿Estás ahí?- nadie contestó.

Intente varías veces, toqué y pregunté pero no abrió, comencé a preocuparme un poco de lo que pasaba y porque no respondía a mis llamados, así que abrí la puerta sin tocar lentamente, como si tuviera miedo de encontrarme algo que no quería en aquel cuarto.

La habitación estaba completamente vacía, la cama estaba tendida y todo estaba en su lugar, el cepillo que utilizaba para cepillar su cabello, los perfumes que le había prestado, los collares y tiaras estaban en sus cajas, todos en el lugar de siempre.

El ropero estaba vacío, todos los vestidos de Arem se habían esfumado, sus zapatillas, su armadura con la que había llegado ya no estaban en donde siempre, el cuarto se sentía frío como si algo faltara.

Ella no estaba. Salí del cuarto corriendo y fui a buscarla a la biblioteca, al comedor, al huerto, la cocina, la azotea del castillo, entre a cada uno de los cuartos del castillo pero no había ningún rastro de ella.

-“¡AREM!, ¡AREM!, ¡¿Dónde estás Arem?! Contesta por favor… ¡te lo suplico! ¡Sal de tu escondite ya!”

Solo se podían escuchar por todo el castillo los gritos que salían de mi garganta, esperando así que ella saliera del lugar donde estaba escondida, pero mis intentos fueron en vano.

Salí del castillo corriendo, mi respiración estaba agitada y de mi frente caían unas gotas de sudor. Solo había un último lugar donde podría estar, nuestro pequeño paraíso.

Corrí hasta llegar a la entrada de árboles, una emoción recorrió todo mi cuerpo al pensar que estaba ahí como siempre jugando con los pájaros o lavando sus vestidos como acostumbraba hacer, pero ahí tampoco estaba… el lugar estaba vacío.

Camine hacía el castillo y entré con un gran nudo en la garganta y un dolor en el pecho, tenía náuseas y no podía entender nada de lo que pasaba, ¿En dónde estaba Arem?, ¿Por qué no estaba en el castillo?, ¿A dónde había ido?

Subí las escaleras con paso pesado y entre a mi cuarto, me quite las zapatillas y observe todo el lugar… me tire en la cama y una lagrima cayo de mis ojos.

Frente a mí en donde estaba mi espejo vi una pequeña nota que no había notado.

Me levante de la cama y la abrí temblorosamente, era un escrito de ella que me había dejado, se veían lagrimas por todo el papel y manchones de tinta.

-¿Qué pasa Corime?, ¿estás bien?- preguntó Wish.

-No lo sé…

-¿Qué es eso que tienes en la mano?, ¿Una carta?

-Si… es eso.

-¿De quién o sobre qué es?

-Es de Arem…

Comencé a leer la carta que había dejado en la mesita que había en mi habitación.

-¿De Arem?, ¿A qué te refieres?, ¿Qué dices?… es decir ¿Por qué te dejo una carta? – preguntó insistente Wish.

-Arem… Arem se fue Wish, ella nos abandonó…

-¿Qué?, ¿De qué hablas?

-Ella se fue a Marte Wish, fue por su familia, el planeta negro logro entrar a Marte, y debe salvar a su familia.

-Bueno Corime, no te preocupes tanto, ella va a regresar… lo hace por su familia.

-Lo sé pero… ¿Y si no regresa?, va a un lugar en guerra… es peligroso.

-No pienses en esas cosas Corime, mejor dale fuerzas como te lo pide en su carta… ella vendrá por ti, ustedes estarán juntas.

Me eche a llorar y me tire en la cama

-No puedo Wish, la extraño y la extrañare aún más, ¿por qué no me lo dijo?, ¿no pensó en lo que sentiría?

-Creo que al contrario, pensó demasiado en cómo te pondrías, no quería verte sufrir ni llorar.

Wish lo siento mucho, pero déjame por favor-dije entre llantos-necesito estar sola, necesito llorar y aceptar que ella no está aquí… necesito tiempo para procesar la información.

-No te preocupes te dejo…

Me quede tirada en la cama llorando.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Capítulo 13

 

Humo, fuego, escombros, cadáveres, olor a putrefacción, niebla, silencio. Ese era mi hogar, mi hogar destruido por la guerra.

Las calles estaban desiertas, por donde pisabas podías ver los cadáveres de niños, adultos, ancianos, llenos de polvo que desprendían los escombros en el piso. Los olores que desprendían los cadáveres entraban por la nariz causando un malestar estomacal y náuseas.

El fuego se expandía por las casas que hace unos años habían sido habitadas por ciudadanos de marte, quemando todo a su paso.

El silencio que se sentía en aquel lugar lleno de escombros era fúnebre, era aterrador… solo se escuchaba el crujir de lo que el fuego quemaba y el soplar del aire.

Corrí apresurada por las calles del reino hacía el castillo, hacía mi hogar.

-¿Hola, hay alguien aquí?- grité sin recibir respuesta alguna, solo se escuchaba el eco que repetía mis palabras.

Mi respiración comenzó a agitarse y mi corazón empezó a latir más rápido de lo normal, las manos me sudaron y de mi frente comenzaron a caer gotas de sudor que pronto empaparon mi ropa.

Estaba ahí enfrente al castillo a unos cuantos pasos de la puerta, mi corazón dio un vuelco al ver el lugar de cerca. La mayoría del castillo estaba deshecho, tan solo quedaba la estructura, las paredes estaban hechas escombros.

Me quedé parada frente al castillo, completamente agitada y sudorosa.

-¡MAMÁ, PAPÁ!- solté un grito ahogado por un nudo que se formó en mi garganta

Volví a correr lo más rápido que pude para llegar pronto al castillo, las lágrimas comenzaron a salir de mis ojos y escurrir por mis mejillas. 

-Papá… mamá… esperen por favor… por favor…- apenas pude articular mientras corría.

Mientras corría apresurada por aquellas calles vi una imagen que me hizo vomitar.

En el piso yacía el cuerpo de  una mujer joven, de cabello oscuro como el café, mediana estatura cubierta de polvo y cenizas que el fuego había dejado a su paso, ella sostenía a un niño en brazos el cual estaba tapado con varias cobijas. 

Me detuve frente a la mujer y lentamente me acerqué a ellos, con mi mano temblorosa quité un poco de tierra del rostro de la mujer para poder mirarla.

-¡No!… ¡no puede ser!- me separé de un salto y me tape la boca para no soltar un grito… Lain, ¡no puedes ser tú!- aquella mujer era mi hermana y su bebé, me hinqué y me eché a llorar.

Me levanté aun llorando y con pasos lentos y cansados caminé hacía el castillo, abrí la puerta y entré, el castillo estaba deshecho, las piedras cubrían todo a su paso, lo único que permanecía en pie era la parte delantera del castillo.

-¡NOOOOO!- grité lo más fuerte que pude- ¡Mamá, Papá! ¿Dónde están? por favor respondan, no me dejen sola.

Escalé entre los escombros buscando alguna señal de vida pero fue inútil, solo pude encontrar una foto de mi familia, en un enorme cuadro roto. La tomé y saque del cuadro.

Me tiré en el suelo y lloré lo más fuerte que pude observando la foto, el planeta negro había acabado todo a su paso, no había dejado nada, ni a nadie. Como el fuego, habían destruido todo el mundo sin piedad.

Estuve ahí sentada en el piso llorando durante horas, perdí la noción del tiempo, el lugar era tan silencioso que se podía escuchar mis lágrimas caer en el piso.

Finalmente me incorporé del suelo y caminé cansada por las calles destruidas de mi Marte, con lágrimas en los ojos y un nudo en la garganta. No podía ni siquiera hablar mucho menos gritar.

Las pocas fuerzas que me sobraban las estaba utilizando para seguir caminando, me dirigía directo a mi nave para finalmente irme a Urano junto a Corime.

Me urgía poder llegar junto a Corime y poder abrazarla, necesitaba escuchar su voz que me tranquilizaría, quería que me besara en mi frente y me dijera con su dulce voz “Tranquila aquí voy a estar contigo siempre”… necesitaba su ayuda para salir es esta situación que me había partido el alma.

Ella mejor que nadie sabía lo que era perder todo en una guerra… necesitaba su apoyo, simplemente la necesitaba.

Caminé y caminé hasta llegar a la parte del bosque donde había dejado mi nave, tan solo faltaban unos cuantos pasos para llegar al lugar donde se encontraba la nave.  El corazón me empezó a latir más fuerte y brusco de lo normal y el estómago me empezó a doler.

Decidí pararme un momento, quizás el cansancio y las emociones que había tenido ese día estaban teniendo un efecto negativo en mí. Me sentí mareada y todo se me movía, estaba hambrienta y todo me daba vueltas.

Me senté en un árbol y comí un pedazo de pastel que había guardado en el bolsillo de la capa antes de salir de Urano, a pesar de tener hambre no tenía apetito, todo me daba asco y ganas de vomitar, pero tenía que comer algo, aun me esperaba un largo viaje.

A lo lejos pude escuchar el crujir de una rama en el bosque, alguien estaba caminando hacia mí. Mi corazón se aceleró y me levanté lo más rápido que pude.

-¿Hola?, ¿Quién está ahí?- pregunté pero no hubo respuesta alguna.

-Tranquilo, soy inofensiva, soy la princesa Arem… puedo ayudarte… no tengas miedo y sal de donde estas.

Una sonrisa iluminó mi rostro y una oleada de felicidad se apodero de todo mi cuerpo, alguien había sobrevivido a la guerra. Espere unos momentos pero nadie salía ni hablaba.

-¿Hey, dónde estás?… ¿Tienes miedo?, de verdad no te haré nada… solo quiero ayudarte.

-¡crujh!- escuche otro ruido justo atrás de mí.

-¿Quién anda ahí?- me volteé- ¿También sobreviviste?- pero no volví a recibir respuesta.

Mi cuerpo se paralizó por completo, la sangre se me congeló y el corazón me latió muy fuerte.

Aquellos no eran ciudadanos de Marte… eran soldados negros, que me acechaban. Me quedé quieta sin moverme, el sudor cayó de mi rostro y comencé a temblar de miedo.

Durante unos minutos me quede inmóvil, pero si me quedaba ahí ellos me asesinarían, si me encontraban me matarían… tenía que salir lo más pronto posible antes de que ellos me vieran.

Sin pensarlo me eche a correr por el bosque hacía mi nave, no mire atrás solo corrí y corrí lo más veloz que pude. La nave no se encontraba tan lejos. Solo tenía que correr unos cuantos pasos y llegaría a ella.

Mis zapatillas hacían ruido al pisar las ramitas y las hojas secas que se encontraban en el piso. Cada vez faltaba menos para llegar a la nave, cada vez podía verla más y más cerca de mí.

Mis pies estaban cansados y ya no respondían, era como si a cada paso que diera estuviera cargando 50 kilos más, mi velocidad fue disminuyendo por lo mismo, mi respiración estaba muy agitada y mi corazón latía al mil por hora. Estaba agotada.

-“No puedes parar aún Arem”- pensaba- “Falta poco… resiste estas casi en frente de la nave, solo unos cuantos pasos más”

-¡VAMOS, VAMOS!- exclamé cansada- ¡Ya casi llegas”

Llegue a la nave, estaba frente a ella, la alegría inundo mi rostro y mi cuerpo, me pare frente a ella y respiré un segundo tratando de recuperarme, estaba tan agitada que sentía que me estaba ahogando.

Levanté la cara y di un paso, solo pude escuchar un ruido, una voz extraña que murmuro algo en otra lengua, volteé con las manos arriba… y de un momento a otro caí al suelo. Yacía en el piso tirada con un disparo en el pecho, la sangre formaba un gran charco alrededor mío.

Dos monstruos negros, se acercaron a mí, eran gigantescos y delgados, sus ojos eran rojos como el fuego, no tenían ni nariz ni boca solo una gran cabeza,  me miraron interesados en el piso y murmuraron algo en su idioma.

-Por… por-favor… déjenme… déjenme ir-apenas logré articular

Los dos se miraron y guardaron un minuto de silencio… luego uno de ellos con su gran arma me apunto a la cara.

Las lágrimas comenzaron a caer de mis ojos y solté un llanto.

-por favor, tengo que irme… lo prometí, tengo que regresar por alguien.

Pero mis suplicas fueron en vano, el monstruo apretó el gatillo, perforando mi cráneo y mi cerebro causándome la muerte instantánea.

Después de eso todo se volvió negro y silencioso…

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Capítulo 14

 

El sol sale cada mañana por entre las montañas y en la tarde se esconde por donde sale día con día, dejando así paso a una la luna bella y plateada.

Los pajarillos vuelan por todo el lugar felices cantando sus melodías, los árboles hacen ruidos delicados con sus hojas, el aire sopla y se lleva consigo hojas y polvo del suelo.

Es así como se observa un día normal en Urano, la belleza de sus paisajes y de los animales que habitan en él.

Y así durante años observé cada movimiento y cada detalle del exterior, cada tarde me sentaba en mi balcón y miraba el horizonte en espera de que Arem llegara por entre las montañas, cada atardecer lo observé con esperanza de que ella llegara junto con su familia. Eso nunca sucedió… conforme fueron pasando los años fui perdiendo las esperanzas de que ella regresara, nunca recibí una carta de Arem, ella no quería saber nada de mí o ella… estaba muerta.

Sin embargo día y noche le escribí cartas y las envié, esperando fielmente que una contestación llegara al castillo, que por alguna razón se hubiera atrasado la contestación, pero que llegara a mis manos una carta de ella.

Después de varios años la fe se acabó para mí, comprendí que ella nunca más regresaría… primero me sentí furiosa por el hecho de que ella me hubiera abandonado sin un adiós, sin una explicación. Pronto ese enojo y esa irá se convirtió en una gran tristeza.

Seguí mi vida normal, como lo había hecho durante años pero ya no era lo mismo, ahora todo era diferente en todos los ámbitos. Extrañaba a Arem y no podía ocultar que la tristeza estaba acabando conmigo.

-¿Corime?- la voz de Wish me interrumpió.

-¿Si?, ¿Qué pasa?- contesté distraída.

-Vamos Corime déjalo ya… ella no va a llegar

-¿De qué hablas?

-De nada sirve ver el atardecer, lo has hecho durante años, déjalo y no te sigas torturando… entiéndelo, ella está muerta.

-No sé de qué hablas Wish ella no está muerta, ella prometió que regresaría conmigo para vivir nuestras vidas juntas, ella no puede romper esa promesa, es nuestra promesa.

-Por favor entiéndeme me preocupas, tan solo mírate, estas muy delgada, casi no comes, no duermes, estas débil… necesitas descansar y cuidarte, te estas destruyendo a ti misma. No quiero que te ocurra nada Corime, hazlo por mí.

Me quede callada mirando el horizonte con un nudo en la garganta y una lágrima en mi ojo derecho.

-Está bien…- contesté en un susurro.

-¿Qué has dicho?

-Está bien Wish, entiendo… ella no volverá ¿cierto?, así la espere 100 años más, no va a regresar. No sabemos qué pasó con ella, no sabemos si este viva o no, es un caso perdido.

-Es mejor que lo sepas Corime es la verdad.

Me levanté del balcón y camine con paso lento hacia mi cama, me senté en la orilla de ella y suspiré.

-¿Te sientes bien?

-Sí, es solo que me siento cansada… tengo una extraña sensación en mi pecho.

-Recuéstate, te hará sentir mejor dormir un poco.

Me recosté en la cama y mire hacía el techo y puse mis manos sobre mi estómago entrecruzadas.

-¿Crees que en algún momento nos volveremos a ver?

-Yo creo que sí, ustedes dos se volverán a encontrar en algún momento.

-¿Siempre vas a estar junto a mi verdad?

-Sabes que sí, yo estaré aquí contigo hasta que lo decidas tú, por siempre y para siempre.

-Gracias por todo…- cerré los ojos y me quedé completamente dormida, la mañana siguiente sería un día nuevo, completamente diferente.

Una luz color naranja deslumbraba mi rostro, me levante molesta y note que había dormido hasta el siguiente día, ya estaba atardeciendo y la luz del sol se veía mucho más brillosa de lo normal.

-¿Wish?, ¿Por qué no me despertaste?, dormí casi dos días enteros

Me quedé callada pero Wish no contestó, el debió vigilarme todo el tiempo que me dormí y en este momento debía de estar dormido.

-Sé que te prometí Wish que ya no me acercaría al balcón, pero te prometo que hoy será la última vez que espere verla llegar, por favor no te enojes mucho conmigo.

Me levante de la cama y camine hacía el balcón, me senté y mire el horizonte, todo estaba más tranquilo de lo normal, no había ruido ni aire, el color naranja inundaba todo el lugar dándole una apariencia naranja a todo lo que había ahí.

-Si pudieras ver lo hermosa que se ve la vista Wish, pero prometo no te despertaré y te dejaré descansar.

Me quedé completamente en silencio mirando el sol mientras se metía, de pronto algo extraño llamó mi atención.

Una figura se vislumbró caminando por entre las montañas y el sol, caminaba a paso lento, debido al sol no podía verse nada solo una silueta negra.

-Wish, ¡tienes que ver esto!, alguien se aproxima al castillo.

Me quede callada esperando las palabras de mi amigo pero Wish no volvió a contestar. 

Mientras más se acercaba aquella figura mejor se podía notar, era alta, con una armadura roja como la lava, no llevaba nada en las manos, se quitó el casco mientras caminaba y una melena de cabello color rojo cayó por sus hombros.

-¿AREM?- grité-No puede ser posible-me levanté de un salto y las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas-Regresaste…

Corrí escaleras abajo hasta llegar a la gran puerta del castillo, quite las cadenas y el seguro y con dificultad abrí la puerta, ahí estaba ella parada con su armadura en mano y una gran sonrisa en el rostro como aquella primera vez que la había visto.

¡Arem regresaste!- me abalance hacía sus brazos  nos dimos un gran abrazo, un abrazo tan fuerte que pudimos habernos sacado el aire.

Me separe de ella y la besé en los labios con lágrimas en los ojos.

-¿En dónde estabas maldita sea?, ¿Por qué tardaste tanto?… creí que estabas muerta-me separé de ella para mirarla a la cara -Tuve problemas con mi nave…

-Tuve un sueño horrible hace mucho tiempo, soñé que llegabas a marte y todo estaba destruido por la guerra y  los malditos hombres negros te asesinaban, tenía tanto miedo de no volverte a ver, ya me había resignado a que no regresarías y que estabas muerta-interrumpí agitada -Oye tranquila, cálmate un poco y vamos a la habitación… estoy aquí contigo, estoy bien y regrese por ti, pero ahora podemos subir y descansar  estoy muy cansada y siento que me voy a desmayar.  

-Lo siento, es cierto vienes de un gran viaje… perdóname pero estoy tan emocionada de verte aquí que no puedo contener esta emoción.

Las dos subimos las escaleras tomadas de la mano, una sonrisa se desprendía de mis labios, mis ojos habían recobrado el brillo que hace mucho habían perdido, mi corazón había vuelto a latir.

Entramos a la habitación, ella se quitó su armadura roja y se tiró en la cama completamente desnuda, su piel era blanca como la nieve y suave, ese día tenía un aspecto peculiar que la hacía ver más bella. 

-¿No vas a venir a dormir conmigo?, ¿Te quedaras toda la noche mirándome dormir ahí parada?

-No, claro que no… lo siento-me acerque a la cama y me acosté a un lado suyo, ella me abrazo por detrás y besó mi nuca.

-Te amo tanto Arem, gracias por haber regresado por mí-dije cerrando los ojos.

-Te prometí que regresaría por ti  para vivir eternamente juntas y aquí estoy… nunca te voy a dejar, voy a estar contigo siempre. Yo también te amo Corime.

Las dos cerramos los ojos y las dos al mismo tiempo soltamos un mismo suspiro antes de quedarnos completamente dormidas abrazadas.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Capítulo 15



-¿Corime?- me acerque a su cama donde ella dormía y la moví.

-¿Qué pasa?- ella se levantó tallando sus ojos.

-Es hora de irnos, Arem nos está esperando abajo.

-¿Quién eres tú?- pregunto asombrada.

-Soy Wish, tu amigo…

-Pero tú eres real… eres una persona…

-Toma mi mano y vamos, Arem nos espera, ya tendré tiempo para explicártelo.

Ella tomó mi mano y bajó las escaleras junto conmigo, en la puerta del castillo estaba ahí parada Arem con una gran sonrisa.

-¿Están listos?- pregunto alegremente.

-Sí, ¿A dónde vamos?- pregunto Corime.

-Ya verás, iremos con mi familia, con tus padres y con la amada de Wish, el prometió que la volvería a ver ¿lo recuerdas?- Arem extendió la mano hacia Corime y las dos se tomaron de la mano.

-Vamos, nos están esperando.

Las dos caminaron tomadas de la mano hacía la luz del sol que resplandecía más de lo normal. Pude ver como todos se despedían de ellas, las hadas los árboles, las aves y los animales. Poco a poco sus siluetas se fueron perdiendo entre la luz del sol y las montañas.

Todo parecía normal, el aire era cálido, todo afuera marchaba como cualquier otro día, Corime nunca más volvió a despertar de su siesta, su corazón no pudo más y dejo de latir, no sin antes dar un último suspiro.

Arem nunca volvió de Marte en cuerpo, pero cumplió su promesa de regresar por ella en alma para vivir eternamente. Tomaron su último aliento juntas en la cama y desaparecieron tomadas de la mano como Armina lo deseó.

Cuenta la leyenda que cada miles de años dos corazones se vuelven a encontrar, ellas estaban destinadas a conocerse y a amarse, pues eran las dueñas de aquellos dos corazones.

Yo le prometí a Corime que estaría para siempre junto a ella, cuando ella dejó de respirar mi alma se liberó a lo único que me ataba a este mundo. Fue como despertar de un gran sueño.

Mi alma fue libre después de años de vivir en un castillo atrapado junto a Corime, cerré la puerta del castillo y con una mano acaricie el enorme portón.

-te extrañare amigo, gracias por todos estos años… me di la vuelta y caminé a paso lento directo a la luz del sol por donde hace un momento Arem y Corime habían avanzado, hasta que mi silueta se perdió de igual manera.

Poco a poco la luz del castillo se fue extinguiendo hasta quedar completamente oscuro y solitario…



FIN
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